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DON LUIS QUINTEIRO FIUZA
OBISPO DE TUI-VIGO

Vistos los Estatutos de la Fundación Piadosa Santa María Oferente, estable-
cida –con carácter no autónomo- por Dª Marina Peña Blanco (que en paz des-
canse) con el fin genérico de contribuir a la Formación Permanente del Clero,

OTORGO

a la mencionada Fundación, domiciliada en esta Curia diocesana, e incorpo-
rada con el nº 159 al Fondo diocesano de Fundaciones, el reconocimiento canó-
nico que prescribe el c. 1303, 1, 2º del Código de Derecho Canónico; reconoci-
miento y aceptación que se hace efectiva en esta fecha.

Apruebo asimismo los Estatutos presentados, anexos a este Decreto, por
hallarlos conformes a Derecho.

Queda, en consecuencia, extinguida, a todos los efectos la Fundación que,
con el mismo nombre, fue constituida por mi Predecesor Mons. José Diéguez
Reboredo, mediante Decreto de 15 de septiembre de 2008.

Dado en Vigo, a veintisiete de enero, Memoria de Santa Ángela de Merici,
virgen, del año dos mil catorce.

Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo

Obispo Promotor del Apostolado del Mar
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NOMBRAMIENTOS

El Sr. Obispo con fecha de 2014, ha firmado los siguientes nombramientos

4 de octubre de 2014 

Rvdo. Sr. Lic. D. Sergio Gómez Núñez, Adscrito a la Parroquia de Ntra.
Sra. del Rocío, de Vigo, como Diácono para la Etapa Pastoral.

Rvdo. Sr. Lic. D. Samuel Montes Costas, Adscrito a la Parroquia de San
Miguel de Bouzas, como Diácono para la Etapa Pastoral.

Fr. Garik José Corveira Fernández, OFM Cap., Vicario Parroquial de María
Nai do Bo Pastor, de Vigo.

6 de octubre de 2014 

Rvdo. Sr. D. José Manuel Rodríguez Rodríguez, Capellán de las Esclavas de
la Virgen Dolorosa de Petelos.

Rvdo. Sr. Do Xosé Manuel Pereira Vidal, Administrador Parroquial de San
Xoán Bautista de Vigo.

Rvdo. Sr. D. José Luis Blanco González, Párroco de Santa María de Tebra,
O Salvador de Tebra y San Bieito de Vilameán.

Ilmo. Sr. D. Juan Carlos Sendón Fojo, Párroco de San Mamede de Priegue
y San Xurxo de Saiáns.

Rvdo. Sr. D. Telmo Lago Mediero, Párroco de San Pedro de Filgueira, San
Xoán Angudes, Santa María de Rebordechán y Santa Cruz de Sendelle.

Ilmo. Sr. D. Santiago Pérez Bouzada, Párroco de San Xoán de Ávila de Vigo.

Rvdo. Sr. Lic. D. Xosé Manuel Lence García, Administrador Parroquial de
Santiago de Parada de Miñor.

Rvdo. Sr. D. José Juan Sobrino Pino, Párroco de Santa Mariña de Vincios,
San Xosé de Chandebrito y Santa Baia de Camos.

7 de octubre de 2014 

Ilmo. Sr. Lic. D. José Diéguez Dieppa, Miembro de la Junta de Gobierno del
Instituto Teológico “San Xosé”, de Vigo.
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Don Juan Carlos Alén Castro, Alumno Miembro de la Junta de Gobierno del
Instituto Teológico “San Xosé”, de Vigo.

Don Juan Carlos Alén Castro y Don Alberto Santos González, Alumnos
Miembros del Claustro de Profesores del Instituto Teológico “San Xosé”, de Vigo.

9 de octubre de 2014 

Rvdo. Sr. Lic. D. Juan Diz Miguélez, Formador del Seminario Mayor “San
José”, de Vigo.

20 de octubre de 2014 

Rvdo. Sr. Lic. D. José Alberto Montes Rajoy, Capellán de las RR. Misioneras
de San José de Cluny, de Vigo.

28 de octubre de 2014 

Rvdo. Sr. Lic. D. José Ángel Outeda André, Administrador Parroquial de
San Pedro de Cepeda.

30 de octubre de 2014 

Propuesta de Capellán del Centro Hospitalario Xeral de Vigo, al Rvdo. Sr.
Lic. D. Eloy Perales Rodal.

Rvdo. Sr. Lic. D. Eloy Perales Rodal, Capellán del Centro Hospitalario Xeral
de Vigo.
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EN LA PAZ DE CRISTO

• Don Antonio Ramón Rodríguez Iglesias (1937-2014)

El Sábado 6 de septiembre del año dos mil catorce, entregó su alma al
Creador el Rvdo. Sr. D. Antonio Ramón Rodríguez Iglesias, Párroco de San
Xoán Bautista (San Juan del Monte), de Vigo.

Don Antonio era hijo de Don José y Doña Remedios, y había nacido en San
Tomé de Freixeiro el 31 de agosto de 1937.

Concluida en el Seminario Mayor, de Vigo, su formación sacerdotal que
había iniciado en el Menor de Tui, recibió el Presbiterado el 3 de julio de 1966,
en la Catedral de esta última ciudad.

Tras cinco años como Vicario Parroquial de San Fausto de Chapela, el 3 de
septiembre de 1971, fue designado Vicario Parroquial de la recién creada
Parroquia de O Santo Cura de Ars, y de San Xoán Bautista, creada a su vez en
1958.

El 3 de marzo de 1978, Ecónomo (Adm. Parroq.) de San Xoán Bautista
(Párroco, en Diciembre de 1998).

A lo largo de su dilatado ministerio parroquial, ejerció también largas tem-
poradas como Profesor de Religión (Colegio La Torre, 1970; Colegio San Miguel,
1979).

El 1 de enero de 2002 fue encomendada a su Parroquia -en unión con la de
Cabral- la Capellanía del Tanatorio Vigo Memorial, función que Don Antonio
desempeñó hasta su fallecimiento.

Su cuerpo espera la Resurrección final en el Cementerio Parroquial de
Chapela.

¡Con Cristo vivas para siempre, Antonio!



• Doña Elvira Álvarez Osorno (Sierva de San José; 1938-2014)
Falleció en Vigo el 9 de Noviembre de 2014.
¡Felices los siervos a quienes el Señor, al llegar, los encuentre velando! Os asegu-

ro que los hará sentarse a la mesa y él mismo se pondrá a servirles l... (Lc. 12. 36-38)
La espera hasta el amanecer tiene el poder de emocionar a Dios, el “Amo”

de la vida. Elvira lo esperó con las luces encendidas y  la serenidad de quién sien-
te ya en su corazón el calor del abrazo de su Señor 

Elvira nació en Salvaterra de Miño (Pontevedra) en 1938. Creció en una
familia numerosa  profundamente cristiana, trabajadora, honrada, que supo
inculcar en sushijos la fe, la honestidad, el esfuerzo, la solidaridad, en un ambien-
te de alegría y gratitud. 

Primero como buena hija y hermana en su familia, y más tarde como Sierva
de  San José, trató de seguir los pasos de Jesús de Nazaret y su vida de “Trabajo,
Amor y Fe”.

Dispuesta siempre a ponerse en camino para anunciar el Evangelio y hacer
realidad el Reino de Dios, no escatimó sacrificios, ni la frenaron las distancias.
Era profundamente apostólica y no perdía oportunidad de compartir, con la pala-
bra y con la vida, la Buena Nueva.

De su disponibilidad, entrega y buen hacer, dan fe los 25 años de permanen-
cia en Perú en las comunidades de Iquitos, Caballococha, Chiriaco, en la selva
peruana, con los aguarunas…,  el paso por distintas comunidades de España:
León, Orense… y, los últimos 20  años, el Colegio San José de la Guía en Vigo.

Para la Comunidad Educativa… fue apoyo sincero, por su serenidad, su
paciencia, su atención solícita, su espíritu de servicio, su incondicional entrega a
la buena marcha del Colegio.

Desde su querida portería, su taller de Nazaret, se prodigó a todos con gene-
rosidad y cariño. Pero no solo en el Colegio. Su disponibilidad para hacer el bien
se extendía a familiares, amigos, compañeras… Era muy conocida y estimada en
el vecindario por su carácter afable y el interés que mostraba siempre por todos y
por todo.

Sufrió con entereza y lucidez su larga enfermedad. Sin quejas, con fortaleza
y ecuanimidad, evitando toda atención innecesaria, unida en el dolor a Jesús, su
Maestro

La celebración de su entrada en la Casa del Padre, fue motivo de agradeci-
miento y de expresión de cariño por parte de quienes la conocieron. 

Damos gracias a Dios por habernos permitido tenerla entre nosotros y la
confiamos a su  amor.
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AGENDA DIOCESANA

SEPTIEMBRE

Día 4 Misa inauguración de curso de pastoral universitaria

Día 7 Domingo de la Caridad

Día 10-12 Jornada del Clero en Poio

Día 11-12 Jornadas de formación de cáritas

Día 12 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 20 Curso de Pastoral Familiar en Silleda

Día 22-24 Encuentro de obispos y superiores mayores en Poio

Día 24 Semana de Pastoral Penitenciaria

Día 25 Asamblea general de la CONFER

Día 26 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Encuentro de presentación de misiones

Día 27 Jornada mundial del Turismo

Jornada del voluntariado de Cáritas

Viaje de Pastoral Juvenil a la Beatificación de D. Álbaro

Día 30 Comienzo de la Aula teológica para Laicos
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OCTUBRE

Día 1 Inauguración del curso en el Instituto Teológico San José

Día 2 Eucaristía universitaria en Santiago de Vigo

Día 3-4 Curso de Profesores de Religión

Día 4 Presentación diocesana del nuevo catecismo.

Asamblea diocesana de la Renovación Carismática.

Apertura de curso de la Pastoral familiar.

Apertura de curso de los Equipos de Nuestra Señora.

Día 5 Domingo de la caridad

Día 6 Inauguración de curso del Secretariado Bíblico

Día 7 Inicio del curso teológico para sacerdotes

Día 10 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 11 Reunión de la Coordinadora de Juventud

Día 12-19 Semana de preparación para el Domund

Día 13 Ágora

Día 15 Exposición Teresiana

Día 17 Vigilia diocesana de la Luz

Día 18-19 Peregrinación de pastoral universitaria a Fátima

Día 19 Jornada Mundial del Domund

Inauguración del Año Teresiano.

Día 20 Ágora

Día 22 Reunión diocesana de pastoral de la salud

Día 24 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 25 Jornada interdiocesana de Pastoral Juvenil
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1. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
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NOTA DE LA CCXXXIII COMISIÓN PERMANENTE DE
LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

DEFENDER LA VIDA HUMANA ES TAREA DE
TODOS

Madrid, 1 de octubre de 2014

1. Ante el debate abierto con motivo de la retirada por parte del Gobierno
del "Anteproyecto de Ley para la protección de la vida del concebido y de los
derechos de la mujer embarazada", la Comisión Permanente de la Conferencia
Episcopal Española desea de nuevo hacer oír su voz. La vida humana es sagrada
e inviolable y ha de protegerse desde la concepción hasta su fin natural. En esa
defensa ocupan un lugar privilegiado los más débiles: aquellos que habiendo sido
ya concebidos no han nacido todavía. La ciencia prueba que desde el momento
de la concepción hay un nuevo ser humano, único e irrepetible, distinto de los
padres. 

2. No se puede construir una sociedad democrática, libre, justa y pacífica, si
no se defienden y respetan los derechos de todos los seres humanos fundamenta-
dos en su dignidad inalienable y, especialmente, el derecho a la vida, que es el
principal de todos. 

3. Proteger y defender la vida humana es tarea de todos, principalmente de
los Gobiernos. España sigue siendo, por desgracia, una triste excepción, al llegar
incluso a considerar el aborto como un "derecho". En este sentido es especial-
mente grave la responsabilidad de quienes, habiendo incluido entre sus compro-
misos políticos la promesa de una ley que aminoraba algo la desprotección de la
vida humana naciente que existe en la vigente normativa del aborto, han renun-
ciado a seguir adelante con ello en aras de supuestos cálculos políticos. Hay bien-
es, como el de la vida humana, que son innegociables.

4. Es cierto que la existencia humana no está libre de dificultades. La Iglesia
conoce bien los sufrimientos y carencias de muchas personas a las que se esfuer-
za en ayudar en todo el mundo con el ejercicio de la caridad, que es el distintivo
de los discípulos de Jesús (cfr. Jn 13, 35), del que dan testimonio tantas personas
e instituciones eclesiales. Pero, también es verdad que, como nos advierte el Papa



Francisco, aún hemos de hacer más "para acompañar adecuadamente a las muje-
res que se encuentran en situaciones muy duras, donde el aborto se les presenta
como una rápida solución a sus profundas angustias" (EG, 214). En ello están
empeñadas muchas asociaciones eclesiales y civiles, a las que queremos apoyar al
tiempo que pedimos a las Administraciones públicas un esfuerzo más generoso en
políticas eficaces de ayuda a la mujer gestante y a las familias. 

5. Por otro lado, no es momento, por difícil que pueda parecer, para la des-
esperanza y el desencanto democrático ante reveses legislativos. Al contrario, son
numerosos los voluntarios y las organizaciones de apoyo a la vida, promoción de
la mujer y de solidaridad con los más necesitados de la sociedad, quienes nos ani-
man a seguir adelante, extendiendo la civilización del amor y la cultura de la vida,
y a abrazar sin condición a todos, especialmente a los que más sufren, como son
los más pobres, los inmigrantes, los parados, los sin techo, los enfermos y todos
aquellos, en definitiva, que se encuentran en las periferias sociales y existenciales.
Y por supuesto, acompañar sin descanso a las madres embarazadas para que, ante
cualquier dificultad, no opten por la "solución" de la muerte y elijan siempre el
camino de la vida, que es el de la realización más plena de la verdadera libertad y
progreso humano. Oremos para que así sea con la ayuda de Dios.
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1. DEL SANTO PADRE
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VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD
FRANCISCO A TIRANA (ALBANIA)

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Salón de recepciones del Palacio Presidencial (Tirana)

Señor Presidente
Señor Primer Ministro Distinguidos Miembros del Cuerpo Diplomático
Excelencias, Señoras y Señores

Estoy muy contento de encontrarme con ustedes en esta noble tierra de
Albania, tierra de héroes, que sacrificaron su vida por la independencia del país,
y tierra de mártires, que dieron testimonio de su fe en los tiempos difíciles de la
persecución. Les agradezco la invitación a visitar su patria, llamada “tierra de las
águilas”, y su festiva acogida.

Ha pasado ya casi un cuarto de siglo desde que Albania ha encontrado de
nuevo el camino arduo pero apasionante de la libertad. Gracias a ello, la sociedad
albanesa ha podido iniciar un camino de reconstrucción material y espiritual, ha
desplegado tantas energías e iniciativas, se ha abierto a la colaboración y al inter-
cambio con los países vecinos de los Balcanes y del Mediterráneo, de Europa y de
todo el mundo. La libertad recuperada les ha permitido mirar al futuro con con-
fianza y esperanza, poner en marcha proyectos y tejer nuevas relaciones de amis-
tad con las naciones cercanas y lejanas.

El respeto de los derechos humanos –respeto es una palabra esencial para
ustedes–, entre los cuales destaca la libertad religiosa y de pensamiento, es condi-
ción previa para el mismo desarrollo social y económico de un país. Cuando se
respeta la dignidad del hombre, y sus derechos son reconocidos y tutelados, flo-
rece también la creatividad y el ingenio, y la personalidad humana puede desple-
gar sus múltiples iniciativas en favor del bien común.

Me alegro de modo especial por una feliz característica de Albania, que debe
ser preservada con todo cuidado e interés: me refiero a la convivencia pacífica y a
la colaboración entre los que pertenecen a diversas religiones. El clima de respeto y
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confianza recíproca entre católicos, ortodoxos y musulmanes es un bien precioso
para el país y que adquiere un relieve especial en este tiempo en que, de parte de
grupos extremistas, se desnaturaliza el auténtico sentido religioso y en que las
diferencias entre las diversas confesiones se distorsionan e instrumentalizan,
haciendo de ellas un factor peligroso de conflicto y violencia, en vez de una oca-
sión de diálogo abierto y respetuoso y de reflexión común sobre el significado de
creer en Dios y seguir su ley.

Que nadie piense que puede escudarse en Dios cuando proyecta y realiza
actos de violencia y abusos. Que nadie tome la religión como pretexto para las
propias acciones contrarias a la dignidad del hombre y sus derechos fundamenta-
les, en primer lugar el de la vida y el de la libertad religiosa de todos.

Lo que sucede en Albania demuestra en cambio que la convivencia pacífica
y fructífera entre personas y comunidades que pertenecen a religiones distintas no
sólo es deseable, sino posible y realizable de modo concreto. En efecto, la convi-
vencia pacífica entre las diferentes comunidades religiosas es un bien inestimable
para la paz y el desarrollo armonioso de un pueblo. Es un valor que hay que cus-
todiar y hacer crecer cada día, a través de la educación en el respeto de las dife-
rencias y de las identidades específicas abiertas al diálogo y a la colaboración para
el bien de todos, mediante el conocimiento y la estima recíproca. Es un don que
se debe pedir siempre al Señor en la oración. Que Albania pueda continuar siem-
pre en este camino, sirviendo de ejemplo e inspiración para muchos países.

Señor Presidente, tras el invierno del aislamiento y las persecuciones, ha lle-
gado por fin la primavera de la libertad. A través de elecciones libres y nuevas
estructuras institucionales, se ha consolidado el pluralismo democrático que ha
favorecido también la recuperación de la actividad económica. Muchos, movidos
por la búsqueda de trabajo y de mejores condiciones de vida, sobre todo al
comienzo, tomaron el camino de la emigración y contribuyen a su modo al pro-
greso de la sociedad albanesa. Otros muchos han descubierto las razones para per-
manecer en su patria y construirla desde dentro. El trabajo y los sacrificios de
todos han contribuido a mejorar las condiciones generales.

La Iglesia católica, por su parte, ha podido retomar una existencia normal,
restableciendo su jerarquía y reanudando los hilos de una larga tradición. Se han
edificado o reconstruido lugares de culto, entre los que destaca el Santuario de la
Virgen del Buen Consejo en Scutari; se han fundado escuelas e importantes cen-
tros educativos y de asistencia, para toda la ciudadanía. La presencia de la Iglesia
y su acción es percibida justamente como un servicio no sólo para la comunidad
católica sino para toda la Nación.



La beata Madre Teresa , junto a los mártires que dieron testimonio heroico
de su fe –a ellos va nuestro reconocimiento más alto y nuestra oración– cierta-
mente se alegran en el Cielo por el compromiso de los hombres y mujeres de
buena voluntad para que florezca de nuevo la sociedad y la Iglesia en Albania.

Sin embargo, ahora aparecen nuevos desafíos a los que hay que responder.
En un mundo que tiende a la globalización económica y cultural, es necesario
esforzarse para que el crecimiento y el desarrollo estén a disposición de todos y
no sólo de una parte de la población. Además, el desarrollo no será auténtico si
no es también sostenible y ecuo, es decir, si no tiene en cuenta los derechos de los
pobres y no respeta el ambiente. A la globalización de los mercados es necesario
que corresponda la globalización de la solidaridad; el crecimiento económico ha
de estar acompañado por un mayor respeto de la creación; junto a los derechos
individuales hay que tutelar los de las realidades intermedias entre el individuo y
el Estado, en primer lugar la familia. Albania afronta hoy estos desafíos en un
marco de libertad y estabilidad que hay que consolidar y que representa un buen
augurio para el futuro.

Agradezco cordialmente a cada uno por la exquisita acogida y, como hizo san
Juan Pablo II , en abril de 1993, invoco sobre Albania la protección de María,
Madre del Buen Consejo, confiándole las esperanzas de todo el pueblo albanés.
Que Dios derrame sobre Albania su gracia y su bendición.
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CELEBRACIÓN DE LAS VÍSPERAS CON
SACERDOTES, RELIGIOSAS, RELIGIOSOS,

SEMINARISTAS Y MOVIMIENTOS LAICALES

Catedral de Tirana

Domingo 21 de septiembre de 2014

Queridos hermanos y hermanas:

Había preparado unas palabras para decirles, y se las entregaré al Arzobispo
para que se las haga llegar. La traducción ya está hecha. Se puede hacer llegar.

Pero ahora, quisiera decirles otra cosa… Hemos escuchado en la Lectura:
«Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia y
Dios de todo consuelo; él nos consuela en todas nuestras luchas, para poder nos-
otros consolar a los que están en toda tribulación, mediante el consuelo con que
nosotros somos consolados por Dios» (2 Cor 1,3-4). Es el texto sobre el que la
Iglesia nos invita a reflexionar en la Vísperas de hoy. En estos dos últimos meses,
me he preparado para esta visita leyendo la historia de la persecución en Albania.
Y para mí ha sido una sorpresa: no sabía que su pueblo había sufrido tanto.
Después, hoy, en el camino del aeropuerto a la plaza, todas esas fotografías de los
mártires: se nota que este pueblo guarda aún memoria de sus mártires, que tanto
sufrieron. Un pueblo de mártires… Y hoy al principio de esta celebración, he
tocado a dos. Lo que les puedo decir es lo que ellos han dicho con su vida, con
sus palabras sencillas… Contaban las cosas con una sencillez… pero con mucho
dolor. Y nosotros les podemos preguntar: “¿Cómo han conseguido sobrevivir a
tanta tribulación?”. Y nos dirán lo que hemos oído en este pasaje de la Segunda
Carta a los Corintios: “Dios es Padre misericordioso y Dios de toda consolación.
Él nos ha consolado”. Nos lo han dicho con esa sencillez. Han sufrido demasia-
do. Han sufrido físicamente, psíquicamente y también esa angustia de la incerti-
dumbre: si los iban a fusilar o no, y así vivían, con esa angustia. Y el Señor los
consolaba… Pienso en Pedro, en la cárcel, encadenado, con las cadenas; toda la
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Iglesia pedía por él. Y el Señor consoló a Pedro. Y a los mártires, y a estos dos que
hemos escuchado hoy, el Señor los consoló porque había gente en la Iglesia, el
pueblo de Dios –las viejecitas santas y buenas, tantas religiosas de clausura…–
que rezaban por ellos. Y éste es el misterio de la Iglesia: cuando la Iglesia pide al
Señor que consuele a su pueblo; y el Señor consuela humildemente, incluso a
escondidas. Consuela en la intimidad del corazón y consuela con la fortaleza.
Ellos –estoy seguro– no se enorgullecen de lo que han vivido, porque saben que
ha sido el Señor quien los ha sostenido. Pero nos dicen algo. Nos dicen que para
nosotros, que hemos sido llamados por el Señor a seguirlo de cerca, la única con-
solación viene de Él. Ay de nosotros si buscamos otro consuelo. Ay de los sacer-
dotes, de los religiosos, de las religiosas, de las novicias, de los consagrados cuan-
do buscan consuelo lejos del Señor. No quiero “fustigarlos”, hoy, no quiero con-
vertirme en “verdugo”, pero tengan la certeza de que si buscan consuelo en otra
parte no serán felices. Más aún: no podrás consolar a nadie porque tu corazón no
se ha abierto al consuelo del Señor. Y acabarás, como dice el gran Elías al pueblo
de Israel, “cojeando de dos piernas”. “Bendito sea Dios Padre, Dios de todo con-
suelo; él nos consuela en todas nuestras luchas, para poder nosotros consolar a los
que están en toda tribulación, mediante el consuelo con que nosotros somos con-
solados por Dios”. Es lo que han hecho estos dos hoy. Humildemente, sin pre-
tensiones, sin orgullo, haciéndonos un servicio: consolarnos. Nos dicen también:
“Somos pecadores, pero el Señor ha estado con nosotros. Éste es el camino. No
se desanimen”. Perdonen si les pongo hoy de ejemplo, pero todos debemos ser
ejemplo para los demás. Vayamos a casa pensando: hoy hemos tocado a los már-
tires.

Discurso entregado:

Queridos hermanos y hermanas:

Me alegro de poder tener este encuentro con ustedes en su querida tierra;
doy gracias al Señor y les agradezco a todos su acogida. Así les puedo expresar
mejor mi apoyo a su tarea evangelizadora.

Cuando su país salió de la dictadura, las comunidades eclesiales se pusieron
en marcha de nuevo y reorganizaron la acción pastoral, afrontando con esperan-
za el futuro. Quiero expresar especialmente mi reconocimiento a aquellos pasto-
res que pagaron un alto precio por su fidelidad a Cristo y por su decisión de per-
manecer unidos al Sucesor de Pedro. Fueron valientes ante las dificultades y las
pruebas. Todavía se encuentran entre nosotros sacerdotes y religiosos que sufrie-
ron cárcel y persecución, como la hermana y el hermano que han compartido su



propia experiencia. Los abrazo conmovido y alabo a Dios por su fiel testimonio,
que estimula a toda la Iglesia a seguir anunciando el Evangelio con alegría.

A partir de esta experiencia, la Iglesia en Albania puede crecer en espíritu
misionero y en entrega apostólica. Conozco y valoro cómo se oponen decidida-
mente a las nuevas formas de “dictadura” que amenazan con esclavizar a los indi-
viduos y a las comunidades. Si el régimen ateo intentaba acabar con la fe, estas
dictaduras, de forma más encubierta, pueden hacer desaparecer la caridad. Me
refiero al individualismo, a la rivalidad y a los enfrentamientos exacerbados: es
una mentalidad mundana que puede contagiar también a la comunidad cristia-
na. No se desanimen ante estas dificultades, no tengan miedo de mantenerse en
el camino del Señor. Él está siempre a su lado y los asiste con su gracia para que
se apoyen unos a otros, para que sean comprensivos y misericordiosos y acepten
a cada uno como es, para que cultiven la comunión fraterna.

La evangelización es más eficaz cuando cuenta con iniciativas compartidas y
con una sincera colaboración entre las diversas realidades eclesiales y entre los
misioneros y el clero local: esto requiere determinación para no cejar en la bús-
queda de formas de trabajo común y de ayuda recíproca en los campos de la cate-
quesis, de la educación católica, así como en la promoción humana y en la cari-
dad. En estos ámbitos, es valiosa también la aportación de los movimientos ecle-
siales, dispuestos a planificar y trabajar en comunión con sus Pastores y entre
ellos. Es lo que veo aquí: obispos, sacerdotes, religiosos y laicos, una Iglesia que
quiere caminar en fraternidad y en unidad.

Cuando el amor a Cristo está por encima de todo, incluso de las legítimas
exigencias particulares, entonces es posible salir de uno mismo, de nuestras
“minucias” personales y grupales, y salir al encuentro de Jesús en los hermanos;
sus llagas son todavía visibles hoy en el cuerpo de tantos hombres y mujeres que
tienen hambre y sed, que son humillados, que están en la cárcel o en los hospita-
les. Y precisamente tocando y sanando con ternura esas llegas, es posible vivir en
profundidad el Evangelio y adorar a Dios vivo en medio de nosotros.

¡Son muchos los problemas que se presentan cada día! Todos ellos los esti-
mulan a lanzarse con pasión a una generosa actividad apostólica. Sin embargo,
sabemos que nosotros solos no podemos hacer nada: «Si el Señor no construye la
casa, en vano se cansan los albañiles” (Sal 127,1). Esta certeza nos invita a dar
cada día el espacio debido al Señor, a dedicarle tiempo, a abrirle el corazón, para
que actúe en nuestra vida y en nuestra misión. Lo que el Señor promete a la ora-
ción confiada y perseverante supera cuanto podamos imaginar (cf. Lc 11,11-12):
además de lo que pedimos, nos da también el Espíritu Santo. La dimensión con-
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templativa es así indispensable en medio de los compromisos más urgentes e
importantes. Cuanto más nos llama la misión a ir a las periferias existenciales,
más siente nuestro corazón la íntima necesidad de estar unido al de Cristo, lleno
de misericordia y de amor.

Y teniendo en cuenta que aún se necesitan más sacerdotes y consagrados, el
Señor les repite también hoy a ustedes: «La mies es abundante, pero los trabaja-
dores son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su
mies» (Mt 9,37-38). No podemos olvidar que esta oración está precedida por una
mirada: la mirada de Jesús que ve la abundancia de la cosecha. ¿Tenemos también
nosotros esta mirada? ¿Sabemos reconocer la abundancia de los frutos que la gra-
cia de Dios ha hecho crecer y la labor que hay que hacer en el campo del Señor?
De esta mirada de fe sobre el campo de Dios, nace la oración, la petición cotidia-
na e insistente al Señor por las vocaciones sacerdotales y religiosas. Ustedes, que-
ridos seminaristas, y ustedes, queridos postulantes y novicios, son fruto de esta
oración del pueblo de Dios, que siempre precede y acompaña su respuesta perso-
nal. La Iglesia de Albania tiene necesidad de su entusiasmo y de su generosidad.
El tiempo que hoy dedican a una sólida formación espiritual, teológica, comuni-
taria y pastoral, dará fruto oportuno en su futuro servicio al pueblo de Dios. La
gente, más que maestros, busca testigos: testigos humildes de la misericordia y de
la ternura de Dios; sacerdotes y religiosos configurados con Cristo Buen Pastor,
capaces de comunicar a todos la caridad de Cristo.

En este sentido, junto a ustedes y a todo el pueblo de Albania, quiero dar
gracias a Dios por tantos misioneros y misioneras, cuya acción ha sido determi-
nante para que la Iglesia resurja en Albania y todavía hoy sigue teniendo gran
relevancia. Ellos han contribuido notablemente a consolidar el patrimonio espi-
ritual que obispos, sacerdotes, personas consagradas y laicos albaneses conserva-
ron en medio de durísimas pruebas y tribulaciones. Pensemos en el gran trabajo
hecho por los institutos religiosos para el relanzamiento de la educación católica:
este trabajo merece reconocimiento y apoyo.

Queridos hermanos y hermanas, no se desanimen ante las dificultades;
siguiendo las huellas de sus antepasados, den testimonio de Cristo con perseve-
rancia, caminando “juntos con Dios, hacia la esperanza que no defrauda”. En este
camino, siéntanse siempre acompañados y sostenidos por el afecto de toda la
Iglesia. Les agradezco de corazón este encuentro y encomiendo a cada uno de
ustedes y a sus comunidades, sus proyectos y esperanzas a la Santa Madre de Dios.
Los bendigo afectuosamente y les pido, por favor, que recen por mí.
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ENCUENTRO CON LOS NIÑOS DEL CENTRO
BETANIA Y CON UNA REPRESENTACIÓN 

DE ASISTIDOS DE OTROS CENTROS 
CARITATIVOS DE ALBANIA

Iglesia del Centro de Betania (Tirana)

Queridos hermanos del Centro Betania:

Les agradezco de corazón su gozosa acogida. Y, sobre todo, les agradezco la
hospitalidad que cada día dan a tantos niños y adolescentes necesitados de aten-
ción, de ternura, de un ambiente sereno y de personas amigas, que sean también
verdaderos educadores, ejemplos de vida, y en las que encuentren apoyo.

En lugares como éste, todos confirmamos nuestra fe, se nos hace más fácil
creer, porque vemos la fe hecha caridad concreta. La vemos dar luz y esperanza a
situaciones de gran dificultad; vemos que se enciende de nuevo en el corazón de
personas tocadas por el Espíritu de Jesús, que decía: «El que acoge a un niño como
éste en mi nombre me acoge a mí» (Mc 9, 37). Esta fe que actúa en la caridad
mueve las montañas de la indiferencia, de la incredulidad y de la indolencia, y
abre los corazones y las manos para hacer el bien y difundirlo. La Buena Noticia
de que Jesús ha resucitado y está vivo en medio de nosotros pasa a través de ges-
tos humildes y simples de servicio a los pequeños.

Además, este Centro demuestra que es posible la convivencia pacífica y fra-
terna entre personas de distintas etnias y diversas confesiones religiosas. Aquí las
diferencias no impiden la armonía, la alegría y la paz; es más, se convierten en
ocasión para profundizar en el conocimiento y en la comprensión mutua. Las
diversas experiencias religiosas se abren al amor respetuoso y operante con el pró-
jimo; cada comunidad religiosa se expresa con el amor y no con la violencia, no
se avergüenza de la bondad. Quien cultiva la bondad en su interior recibe a cam-
bio una conciencia tranquila, una alegría profunda aun en medio de las dificul-
tades y de las incomprensiones. Incluso ante las ofensas recibidas, la bondad no
es debilidad, sino auténtica fuerza, capaz de renunciar a la venganza.
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El bien es premio en sí mismo y nos acerca a Dios, Sumo Bien. Nos hace
pensar como Él, nos hace ver la realidad de nuestra vida a la luz de su proyecto
de amor para cada uno de nosotros, nos permite disfrutar de las pequeñas alegrí-
as de cada día y nos sostiene en las dificultades y en las pruebas. El bien paga infi-
nitamente mejor que el dinero, que nos defrauda porque hemos sido creados para
recibir y comunicar el amor de Dios, y no para medir las cosas por el dinero y el
poder, que es el peligro que nos mata a todos.

Queridos amigos, en su saludo, la Directora ha recordado las etapas que ha
recorrido su asociación y las obras que han nacido de la intuición de la fundado-
ra, la Señora Antonietta Vitale –a la que saludo cordialmente y agradezco su aco-
gida–, ha subrayado la ayuda de los bienhechores y el desarrollo de las diversas
iniciativas. Ha hablado de la gran cantidad de niños amorosamente acogidos y
atendidos. Mirjan, por su parte, ha dado testimonio de su experiencia personal,
de su entusiasmo y gratitud por un encuentro que ha transformado su existencia
y le ha abierto nuevos horizontes, con nuevos amigos y con un Amigo todavía
más grande y mejor que los demás: Jesús. Ha dicho una cosa muy significativa a
propósito de los voluntarios que colaboran aquí; ha dicho: «Desde hace 15 años se
sacrifican con alegría por amor a Jesús y a nosotros». Es una frase que revela cómo
entregarse por amor a Jesús produce alegría y esperanza, y cómo servir a los her-
manos se transforma en reinar con Dios. Estas palabras de Mirjan-Paolo pueden
resultar paradójicas para buena parte de nuestro mundo, que no acaba de com-
prenderlas y ansía encontrar la clave de la propia existencia en las riquezas terre-
nas, en el poder y en la pura diversión, donde sólo encuentra alienación y confu-
sión.

El secreto de una existencia plena es amar y entregarse por amor. Ahí se
encuentra la fuerza para “sacrificarse con alegría”, y el compromiso más exigente
se convierte en fuente de mayor alegría. Así no asustan las opciones de vida defi-
nitivas, que aparecen, a su verdadera luz, como un modo de realizar plenamente
la libertad personal.

Que el Señor Jesús y su Madre, la Virgen María, bendigan su Asociación,
este Centro Betania y los otros centros que la caridad ha hecho surgir y la
Providencia crecer. Que bendigan a todos los voluntarios, a los bienhechores y a
todos los niños y adolescentes. Su patrón, san Antonio de Padua, los acompañe
en el camino. Continúen con confianza sirviendo al Señor en los pobres y en los
abandonados, y pidiéndole que los corazones y las mentes de todos se abran al
bien, a la caridad operante, fuente de auténtica alegría. Les pido, por favor, que
recen por mí y de corazón los bendigo.
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ENCUENTRO CON LOS LÍDERES DE OTRAS
RELIGIONES Y OTRAS DENOMINACIONES

CRISTIANAS

Universidad Católica “Nuestra Señora del Buen Consejo” (Tirana)

Queridos amigos:

Me alegro mucho de este encuentro con los responsables de las principales
confesiones religiosas presentes en Albania. Mi saludo respetuoso a cada uno de
ustedes y a las comunidades que representan; y gracias de corazón a Mons.
Massafra por sus palabras de presentación e introducción. Es importante que
estén aquí juntos: es signo del diálogo que viven día a día, intentando establecer
entre ustedes relaciones fraternas y de colaboración por el bien de toda la socie-
dad. Gracias por cuanto hacen.

Albania ha sido tristemente testigo de la violencia y de las tragedias que se
pueden producir si se excluye a Dios a la fuerza de la vida personal y comunita-
ria. Cuando, en nombre de una ideología, se quiere expulsar a Dios de la socie-
dad, se acaba por adorar ídolos, y enseguida el hombre se pierde, su dignidad es
pisoteada, sus derechos violados. Ustedes saben bien a qué atrocidades puede
conducir la privación de la libertad de conciencia y de la libertad religiosa, y
cómo esa herida deja a la humanidad radicalmente empobrecida, privada de espe-
ranza y de ideales.

Los cambios que se han producido a partir de los años 90 del siglo pasado
han tenido también como efecto positivo la creación de las condiciones adecua-
das para una efectiva libertad religiosa. Esto ha hecho posible que las comunida-
des reaviven tradiciones que nunca se habían apagado del todo, a pesar de las
feroces persecuciones, y ha permitido que todos, también desde sus propias con-
vicciones religiosas, puedan colaborar en la reconstrucción moral, antes que eco-
nómica, del país.

En realidad, como dijo San Juan Pablo II en su visita a Albania en 1993 , «la
libertad religiosa […] no es sólo un don precioso del Señor para cuantos tienen
la gracia de la fe: es un don para todos, porque es la garantía fundamental para
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cualquier otra expresión de libertad […]. La fe nos recuerda mejor que nadie que,
si tenemos un único creador, todos somos hermanos. La libertad religiosa es un
baluarte contra todos los totalitarismos y una aportación decisiva a la fraternidad
humana» (Mensaje a la Nación de Albania, 25 de abril de 1993).

Pero inmediatamente es necesario añadir: «La verdadera libertad religiosa
rehúye la tentación de la intolerancia y del sectarismo, y promueve actitudes de
respeto y diálogo constructivo» (ibid.). No podemos dejar de reconocer que la
intolerancia con los que tienen convicciones religiosas diferentes es un enemigo
particularmente insidioso, que desgraciadamente hoy se está manifestando en
diversas regiones del mundo. Como creyentes, hemos de estar atentos a que la
religión y la ética que vivimos con convicción y de la que damos testimonio con
pasión se exprese siempre en actitudes dignas del misterio que pretende venerar,
rechazando decididamente como no verdaderas, por no ser dignas ni de Dios ni
de los hombres, todas aquellas formas que representan un uso distorsionado de la
religión. La religión auténtica es fuente de paz y no de violencia. Nadie puede
usar el nombre de Dios para cometer violencia. Matar en nombre de Dios es un
gran sacrilegio. Discriminar en nombre de Dios es inhumano.

Desde este punto de vista, la libertad religiosa no es un derecho que garan-
tiza únicamente el sistema legislativo vigente –lo cual es también necesario–: es
un espacio común –como éste–, un ambiente de respeto y colaboración que se
construye con la participación de todos, también de aquellos que no tienen nin-
guna convicción religiosa. Me permito indicar dos actitudes que pueden ser espe-
cialmente útiles en la promoción de la libertad religiosa.

La primera es ver en cada hombre y mujer, también en los que no pertene-
cen a nuestra tradición religiosa, no a rivales, y menos aún a enemigos, sino a her-
manos y hermanas. Quien está seguro de sus convicciones no tiene necesidad de
imponerse, de forzar al otro: sabe que la verdad tiene su propia fuerza de irradia-
ción. En el fondo, todos somos peregrinos en esta tierra, y en este viaje, aspiran-
do a la verdad y a la eternidad, no vivimos, ni individualmente ni como grupos
nacionales, culturales o religiosos, como entidades autónomas y autosuficientes,
sino que dependemos unos de otros, estamos confiados los unos a los cuidados
de los otros. Toda tradición religiosa, desde dentro, debería lograr dar razón de la
existencia del otro.

La segunda actitud es el compromiso en favor del bien común. Siempre que
de la adhesión a una tradición religiosa nace un servicio más convencido, más
generoso, más desinteresado a toda la sociedad, se produce un auténtico ejercicio
y un desarrollo de la libertad religiosa, que aparece así no sólo como un espacio



de autonomía legítimamente reivindicado, sino como una potencialidad que
enriquece a la familia humana con su ejercicio progresivo. Cuanto más se pone
uno al servicio de los demás, más libre es.

Miremos a nuestro alrededor: cuántas necesidades tienen los pobres, cuánto
les falta aún a nuestras sociedades para encontrar caminos hacia una justicia social
más compartida, hacia un desarrollo económico inclusivo. El alma humana no
puede perder de vista el sentido profundo de las experiencias de la vida y necesi-
ta recuperar la esperanza. En estos ámbitos, hombres y mujeres inspirados en los
valores de sus tradiciones religiosas pueden ofrecer una ayuda importante, insus-
tituible. Es un terreno especialmente fecundo para el diálogo interreligioso.

Y además, quisiera referirme a una cosa que es siempre un fantasma: el rela-
tivismo, “todo es relativo”. A este respecto, hemos de tener presente un principio
claro: no se puede dialogar si no se parte de la propia identidad. Sin identidad no
puede haber diálogo. Sería un diálogo fantasma, un diálogo en el aire: sin valor.
Cada uno de nosotros tiene su propia identidad religiosa, a la que es fiel. Pero el
Señor sabe cómo hacer avanzar la historia. Cada uno parte de su identidad, pero
sin fingir que tiene otra, porque así no vale y no ayuda, y es relativismo. Lo que
nos une es el camino de la vida, es la buena voluntad de partir de la propia iden-
tidad para hacer el bien a los hermanos y a las hermanas. Hacer el bien. Y así,
como hermanos, caminamos juntos. Cada uno de nosotros da testimonio de su
propia identidad ante el otro y dialoga con él. Después el diálogo puede avanzar
más sobre cuestiones teológicas, pero lo que es más importante y hermoso es
caminar juntos sin traicionar la propia identidad, sin ocultarla, sin hipocresía. A
mí me hace bien pensar esto.

Queridos amigos, les animo a mantener y a desarrollar la tradición de bue-
nas relaciones entre las comunidades religiosas presentes en Albania, y a sentirse
unidos en el servicio a su querida patria. Con un poco de sentido del humor, se
podría decir que esto es como un equipo de fútbol: los católicos contra los otros,
pero todos juntos, por el bien de la patria y de la humanidad. Sigan siendo signo,
para su país y para los demás países, de que son posibles las relaciones cordiales y
de fecunda colaboración entre hombres de diversas religiones. Y les pido un favor:
recen por mí. También yo lo necesito, lo necesito mucho. Gracias.
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RUEDA DE PRENSA DEL SANTO PADRE
FRANCISCO DURANTE EL VUELO DE

REGRESO A ROMA

(Padre Lombardi) –Estamos muy agradecidos al Santo Padre por estar con
nosotros al final de una jornada tan agotadora. Está dispuesto a contestar algunas
preguntas, pero pocas y sobre el viaje. Y hemos decidido que las hagan nuestros
tres colegas albaneses, que han realizado todo el viaje con nosotros: fueron a
Roma precisamente para viajar con usted, y ahora regresan de nuevo Roma para
concluir la experiencia con usted. Son de tres televisiones albanesas. Empezamos
con la señora Mira Tuci, de la Televisión Nacional Albanesa.

(Periodista) – Su Santidad llevaba una idea en su mente para los albaneses,
para Albania: cómo el albanés ha sufrido, pero es también tolerante. ¿Ha encon-
trado alguna otra cualidad en los albaneses con los que ha entrado en contacto?
¿Son éstas las actitudes adecuadas para hacer volver el águila al nido?

(Papa Francisco) – Diría que he precisado un poco esas cosas que usted dice.
El sufrimiento que ustedes los albaneses han pasado lo he visto más de cerca. En
cuanto a lo de tolerante, cambio la palabra. El albanés no es tolerante; es herma-
no. Tiene la capacidad para la fraternidad, que es más. Y esto se ve en la convi-
vencia, en la colaboración entre los musulmanes, los ortodoxos y los católicos.
Colaboran, pero como hermanos, ¿no? Y, además, otra cosa que me ha llamado
la atención desde el primer momento es la juventud del país. Cuando he hecho
este comentario, me han dicho que es el país más joven de Europa. Albania tiene
–se ve claramente– un desarrollo superior en la cultura y también en la gobernan-
za gracias a esta fraternidad.

(Periodista) – Su Santidad, recorriendo el bulevar central de Tirana, con las
fotografías de los clérigos martirizados durante el régimen comunista, en un país
al que le fue impuesto el ateísmo de Estado hasta hace 25 años, ¿ha tenido algún
sentimiento particular?

(Papa Francisco) – Hace dos meses que vengo estudiando un poco ese perí-
odo difícil de Albania para entenderlo. He estudiado también un poco sus oríge-
nes. Ustedes tienen unas raíces culturales bellísimas y recias, de gran cultura desde
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el principio. He estudiado este período y sí fue un período cruel: el nivel de cruel-
dad fue terrible. Cuando veía estas fotografías… –pero no sólo los católicos, tam-
bién ortodoxos, también los musulmanes–, pensaba en las palabras que les decí-
an: “No debes creer en Dios”. –“Sí, yo creo”. Pam, y acababan con él. Por eso
digo que las tres religiones han dado testimonio de Dios y ahora dan testimonio
de fraternidad.

(Periodista) – Su Santidad, usted ha visitado Albania, un país de mayoría
musulmana. Pero la visita ha tenido lugar en un momento difícil de la situación
global. Usted mismo ha dicho que la tercera guerra mundial ya ha comenzado.
¿El mensaje de su visita es sólo para los albaneses o va más allá?

(Papa Francisco) – No: va más allá. Va más allá. Albania ha hecho un cami-
no de paz, de convivencia y de colaboración que va más allá, va a otros países que
tienen igualmente varias raíces étnicas. Usted ha dicho: “un país de mayoría
musulmana”; sí, pero no es un país musulmán. Es un país europeo. Para mí esto
ha sido una sorpresa. Albania es un país europeo, precisamente por su cultura –la
cultura de convivencia, también por la cultura histórica que ha tenido–.

(Periodista) – Acaba de hacer este viaje a Albania, que está en Europa, ¿cuá-
les serán los próximos?

(Papa Francisco) – Sí: no puedo cambiar la geografía. Los próximos viajes
serán el 25 de noviembre a Estrasburgo, Consejo de Europa y Parlamento
Europeo, los dos. Y luego, el 28 –quizás– a Turquía, para estar allí en la fiesta del
día 30, San Andrés, con el Patriarca Bartolomé.

(Periodista) – Santidad, hemos percibido que usted tiene una visión de
Albania un poco diversa de la que tienen los europeos, es decir: nosotros vemos
a Europa casi como la Unión Europea; usted ha querido que el primer país euro-
peo que visita sea un país de la periferia, que no pertenece a la Unión Europea.
¿Qué puede decir a los que miran sólo a la Europa de los “poderosos”?

(Papa Francisco) – Que es un mensaje, este viaje mío, es un signo: es un
signo que quiero hacer.

(Periodista) – Creo que es la primera vez que lo hemos visto llorar; se con-
movió en aquel encuentro: pienso que ha sido el momento más conmovedor de
todo el viaje.

(Santo Padre) – Oír hablar a un mártir de su propio martirio es duro. Creo
que todos los que estábamos allí nos emocionamos: todos. Y esos testigos habla-
ban como si se tratase de otro, con una naturalidad, con una humildad… A mí
me ha hecho bien esto. Muchas gracias y que tengan buena cena.
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SANTA MISA DE APERTURA DEL SÍNODO 
EXTRAORDINARIO SOBRE LA FAMILIA

Domingo 5 de octubre de 2014

El profeta Isaías y el Evangelio de hoy usan la imagen de la viña del Señor.
La viña del Señor es su «sueño», el proyecto que él cultiva con todo su amor,
como un campesino cuida su viña. La vid es una planta que requiere muchos cui-
dados.

El «sueño» de Dios es su pueblo: Él lo ha plantado y lo cultiva con amor
paciente y fiel, para que se convierta en un pueblo santo, un pueblo que dé
muchos frutos buenos de justicia.

Sin embargo, tanto en la antigua profecía como en la parábola de Jesús, este
sueño de Dios queda frustrado. Isaías dice que la viña, tan amada y cuidada, en
vez de uva «dio agrazones» (5,2.4); Dios «esperaba derecho, y ahí tenéis: asesina-
tos; esperaba justicia, y ahí tenéis: lamentos» (v. 7). En el Evangelio, en cambio,
son los labradores quienes desbaratan el plan del Señor: no hacen su trabajo, sino
que piensan en sus propios intereses.

Con su parábola, Jesús se dirige a los jefes de los sacerdotes y a los ancianos
del pueblo, es decir, a los «sabios», a la clase dirigente. A ellos ha encomendado
Dios de manera especial su «sueño», es decir, a su pueblo, para que lo cultiven, se
cuiden de él, lo protejan de los animales salvajes. El cometido de los jefes del pue-
blo es éste: cultivar la viña con libertad, creatividad y laboriosidad.

Pero Jesús dice que aquellos labradores se apoderaron de la viña; por su codi-
cia y soberbia, quieren disponer de ella como quieran, quitando así a Dios la posi-
bilidad de realizar su sueño sobre el pueblo que se ha elegido.

HOMILÍAS



La tentación de la codicia siempre está presente. También la encontramos en
la gran profecía de Ezequiel sobre los pastores (cf. cap. 34), comentada por san
Agustín en su célebre discurso que acabamos de leer en la Liturgia de las Horas.
La codicia del dinero y del poder. Y para satisfacer esta codicia, los malos pasto-
res cargan sobre los hombros de las personas fardos insoportables, que ellos mis-
mos ni siquiera tocan con un dedo (cf. Mt 23,4).

También nosotros estamos llamados en el Sínodo de los Obispos a trabajar
por la viña del Señor. Las Asambleas sinodales no sirven para discutir ideas bri-
llantes y originales, o para ver quién es más inteligente... Sirven para cultivar y
guardar mejor la viña del Señor, para cooperar en su sueño, su proyecto de amor
por su pueblo. En este caso, el Señor nos pide que cuidemos de la familia, que
desde los orígenes es parte integral de su designio de amor por la humanidad.

Somos todos pecadores y también nosotros podemos tener la tentación de
«apoderarnos» de la viña, a causa de la codicia que nunca falta en nosotros, seres
humanos. El sueño de Dios siempre se enfrenta con la hipocresía de algunos ser-
vidores suyos. Podemos «frustrar» el sueño de Dios si no nos dejamos guiar por
el Espíritu Santo. El Espíritu nos da esa sabiduría que va más allá de la ciencia,
para trabajar generosamente con verdadera libertad y humilde creatividad.

Hermanos sinodales, para cultivar y guardar bien la viña, es preciso que
nuestro corazón y nuestra mente estén custodiados en Jesucristo por la «paz de
Dios, que supera todo juicio» (Flp4,7). De este modo, nuestros pensamientos y
nuestros proyectos serán conformes al sueño de Dios: formar un pueblo santo
que le pertenezca y que produzca los frutos del Reino de Dios (cf.Mt 21,43).
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SALUDO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A
LOS PADRES SINODALES DURANTE LA I

CONGREGACIÓN GENERAL DE LA III
ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA

DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS

Lunes 6 de octubre de 2014

Eminencias,
beatitudes, excelencias,
hermanos y hermanas:

Os doy mi cordial bienvenida a este encuentro y os doy las gracias de cora-
zón por vuestra atenta y estimada presencia y asistencia.

En nombre vuestro, quisiera expresar mi vivo y sincero agradecimiento a
todas las personas que han trabajado con entrega, con paciencia y pericia, duran-
te largos meses, leyendo, examinando, y elaborando los temas, los textos y los tra-
bajos de esta Asamblea general extraordinaria.

Permitidme dirigir un especial y cordial agradecimiento al cardenal Lorenzo
Baldisseri, secretario general del Sínodo, a monseñor Fabio Fabene, subsecretario,
y junto con ellos a todos los relatores, escritores, consultores, traductores y a todo
el personal de la secretaría del Sínodo de los obispos. Han trabajado incansable-
mente, y siguen trabajando, por el buen resultado del presente Sínodo: ¡muchas
gracias de verdad y que el Señor os recompense!

Doy igualmente las gracias al Consejo postsinodal, al relator y al secretario
especial; a las Conferencias episcopales que han trabajado bastante verdadera-
mente y, con ellos, agradezco a los tres presidentes delegados.

Os agradezco también a vosotros, queridos cardenales, patriarcas, obispos,
sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos y laicas vuestra presencia y vuestra parti-
cipación que enriquece los trabajos y el espíritu de colegialidad y sinodalidad por
el bien de la Iglesia y de las familias. He querido que este espíritu de sinodalidad
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estuviera también en la elección del relator, del secretario especial y de los presi-
dentes delegados. Los primeros dos fueron elegidos directamente por el Consejo
postsinodal, también éste elegido por los participantes del último Sínodo. En
cambio, dado que los presidentes delegados deben ser elegidos por el Papa, pedí
al mismo Consejo postsinodal que propusiera los nombres, y nombré a los que el
Consejo me propuso.

Vosotros lleváis la voz de las Iglesias particulares, reunidas a nivel de Iglesias
locales mediante las Conferencias episcopales. La Iglesia universal y las Iglesias
particulares son de institución divina; las Iglesias locales así entendidas son de ins-
titución humana. Esta voz la lleváis ensinodalidad. Es una gran responsabilidad:
llevar las realidades y las problemáticas de las Iglesias, para ayudarlas a caminar en
esa senda que es el Evangelio de la familia.

Una condición general de base es esta: hablar claro. Que nadie diga: «Esto
no se puede decir; pensará de mí así o así...». Se necesita decir todo lo que se sien-
te con parresía. Después del último Consistorio (febrero de 2014), en el que se
habló de la familia, un cardenal me escribió diciendo: lástima que algunos carde-
nales no tuvieron la valentía de decir algunas cosas por respeto al Papa, conside-
rando quizás que el Papa pensara algo diverso. Esto no está bien, esto no es sino-
dalidad, porque es necesario decir todo lo que en el Señor se siente el deber de
decir: sin respeto humano, sin timidez. Y, al mismo tiempo, se debe escuchar con
humildad y acoger con corazón abierto lo que dicen los hermanos. Con estas dos
actitudes se ejerce lasinodalidad.

Por eso os pido, por favor, estas actitudes de hermanos en el Señor: hablar
con parresía y escuchar con humildad.

Y hacedlo con mucha tranquilidad y paz, porque el Sínodo se realiza siem-
pre cum Petro et sub Petro, y la presencia del Papa es garantía para todos y custo-
dia de la fe.

Queridos hermanos, colaboremos todos para que se afirme con claridad la
dinámica de lasinodalidad. Gracias.



DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

EN LA CLAUSURA DE LA III ASAMBLEA
GENERAL EXTRAORDINARIA DEL SÍNODO

DE LOS OBISPOS

Aula del Sínodo
Sábado 18 de octubre de 2014

Eminencias, beatitudes, excelencias, hermanos y hermanas:
Con un corazón lleno de agradecimiento y gratitud quiero agradecer, junta-

mente con vosotros, al Señor que, en los días pasados, nos ha acompañado y guia-
do con la luz del Espíritu Santo.

Doy las gracias de corazón al señor cardenal Lorenzo Baldisseri, secretario
general del Sínodo, a monseñor Fabio Fabene, subsecretario, y con él agradezco
al relator, cardenal Péter Erdő, que tanto ha trabajado en los días de luto fami-
liar, al secretario especial, monseñor Bruno Forte, a los tres presidentes delegados,
los escritores, los consultores, los traductores y los anónimos, todos aquellos que
trabajaron con auténtica fidelidad detrás del telón y total entrega a la Iglesia y sin
pausa: ¡muchas gracias!

Doy las gracias igualmente a todos vosotros, queridos padres sinodales, dele-
gados fraternos, auditores, auditoras y asesores por vuestra participación activa y
fructuosa. Os llevaré en la oración, pidiendo al Señor que os recompense con la
abundancia de sus dones de gracia.

Podría decir serenamente que —con un espíritu de colegialidad y sinodali-
dad— hemos vivido de verdad una experiencia de «Sínodo», un itinerario solida-
rio, un «camino juntos». Y habiendo sido «un camino» —y como todo camino
hubo momentos de marcha veloz, casi queriendo ganar al tiempo y llegar lo antes
posible a la meta; otros momentos de cansancio, casi queriendo decir basta; otros
momentos de entusiasmo e ímpetu. Hubo momentos de profunda consolación
escuchando los testimonios de auténticos pastores (cf. Jn 10 y can. 375, 386, 387)
que llevan sabiamente en el corazón las alegrías y las lágrimas de sus fieles.
Momentos de consolación y de gracia y de consuelo escuchando los testimonios
de las familias que participaron en el Sínodo y compartieron con nosotros la
belleza y la alegría de su vida matrimonial. Un camino donde el más fuerte sin-
tió el deber de ayudar al menos fuerte, donde el más experto se dispuso a servir a
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los demás, incluso a través de la confrontación. Y puesto que es un camino de
hombres, con las consolaciones hubo también otros momentos de desolación, de
tensión y de tentaciones, de las cuales se podría mencionar alguna posibilidad:

—una: la tentación del endurecimiento hostil, es decir, el querer cerrarse den-
tro de lo escrito (la letra) y no dejarse sorprender por Dios, por el Dios de las sor-
presas (el espíritu); dentro de la ley, dentro de la certeza de lo que conocemos y
no de lo que debemos aún aprender y alcanzar. Desde los tiempos de Jesús, es la
tentación de los celantes, los escrupulosos, los diligentes y de los así llamados —
hoy— «tradicionalistas», y también de los intelectualistas.

—La tentación del buenismo destructivo, que en nombre de una misericor-
dia engañadora venda las heridas sin antes curarlas y medicarlas; que trata los sín-
tomas y no las causas y las raíces. Es la tentación de los «buenistas», de los teme-
rosos y también de los así llamados «progresistas y liberales».

—La tentación de transformar la piedra en pan para romper un ayuno largo,
pesado y doloroso (cf. Lc 4, 1-4), y también de transformar el pan en piedra y
tirarla contra los pecadores, los débiles y los enfermos (cf. Jn 8, 7), es decir, trans-
formarlo en «cargas insoportables» (Lc 11, 46).

—La tentación de bajar de la cruz, para contentar a la gente, y no permane-
cer allí, para cumplir la voluntad del Padre; de ceder al espíritu mundano en lugar
de purificarlo y conducirlo al Espíritu de Dios.

—La tentación de descuidar el «depositum fidei», considerándose no custo-
dios sino propietarios y dueños, o, por otra parte, la tentación de descuidar la rea-
lidad utilizando una lengua minuciosa y un lenguaje pulido para decir muchas
cosas y no decir nada. Los llamaban «bizantinismos», creo, a estas cosas...

Queridos hermanos y hermanas, las tentaciones no nos deben ni asustar ni
desconcertar, y ni siquiera desalentar, porque ningún discípulo es más grande que
su maestro. Por lo tanto, si Jesús fue tentado —y además llamado Belzebú (cf. Mt
12, 24)—, sus discípulos no deben esperarse un trato mejor.

Personalmente me hubiese preocupado mucho y entristecido si no hubiesen
estado estas tentaciones y estas animados debates; este movimiento de los espíri-
tus, como lo llamaba san Ignacio (EE, 6), si todos hubiesen estado de acuerdo o
silenciosos en una falsa y quietista paz. En cambio, he visto y escuchado —con
alegría y gratitud— discursos e intervenciones llenas de fe, de celo pastoral y doc-
trinal, de sabiduría, de franqueza, de valentía y de parresia. Y he percibido que se
puso delante de los propios ojos el bien de la Iglesia, de las familias y la «suprema
lex», la «salus animarum» (cf. can. 1752). Y esto siempre —lo hemos dicho aquí,
en el aula— sin poner jamás en duda las verdades fundamentales del sacramento
del matrimonio: la indisolubilidad, la unidad, la fidelidad y la procreación, o sea
la apertura a la vida (cf. can. 1055, 1056 y Gaudium et spes , 48).
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Y esta es la Iglesia, la viña del Señor, la Madre fértil y la Maestra atenta, que
no tiene miedo de arremangarse para derramar el óleo y el vino sobre las heridas
de los hombres (cf. Lc 10, 25-37); que no mira a la humanidad desde un castillo
de cristal para juzgar o clasificar a las personas. Esta es la Iglesia una, santa, cató-
lica, apostólica y formada por pecadores, necesitados de su misericordia. Esta es
la Iglesia, la verdadera esposa de Cristo, que trata de ser fiel a su Esposo y a su
doctrina. Es la Iglesia que no tiene miedo de comer y beber con las prostitutas y
los publicanos (cf. Lc 15). La Iglesia que tiene las puertas abiertas de par en par
para recibir a los necesitados, a los arrepentidos y no sólo a los justos o a aquellos
que creen ser perfectos. La Iglesia que no se avergüenza del hermano caído y no
finge de no verlo, es más, se siente implicada y casi obligada a levantarlo y ani-
marlo a retomar el camino y lo acompaña hacia el encuentro definitivo, con su
Esposo, en la Jerusalén celestial.

Esta es la Iglesia, nuestra madre. Y cuando la Iglesia, en la variedad de sus
carismas, se expresa en comunión, no puede equivocarse: es la belleza y la fuerza
del sensus fidei, de ese sentido sobrenatural de la fe, dado por el Espíritu Santo a
fin de que, juntos, podamos entrar todos en el corazón del Evangelio y aprender
a seguir a Jesús en nuestra vida, y esto no se debe ver como motivo de confusión
y malestar.

Muchos cronistas, o gente que habla, imaginaron ver una Iglesia en disputa
donde una parte está contra la otra, dudando incluso del Espíritu Santo, el autén-
tico promotor y garante de la unidad y la armonía en la Iglesia. El Espíritu Santo
que a lo largo de la historia siempre condujo la barca, a través de sus ministros,
incluso cuando el mar iba en sentido contrario y estaba agitado y los ministros
eran infieles y pecadores.

Y, como me atreví a deciros al inicio, era necesario vivir todo esto con tran-
quilidad, con paz interior, también porque el Sínodo se desarrolla cum Petro et
sub Petro, y la presencia del Papa es garantía para todos.

Ahora hablemos un poco del Papa en relación con los obispos... Por lo tanto,
la tarea del Papa es garantizar la unidad de la Iglesia; es recordar a los pastores que
su primer deber es alimentar al rebaño —nutrir al rebaño— que el Señor les
encomendó y tratar de acoger —con paternidad y misericordia y sin falsos mie-
dos— a las ovejas perdidas. Me equivoqué aquí. Dije acoger: ir a buscarlas.

Su tarea es recordar a todos que la autoridad en la Iglesia es servicio (cf. Mc
9, 33-35) como explicó con claridad el Papa Benedicto XVI, con palabras que
cito textualmente: «La Iglesia está llamada y comprometida a ejercer este tipo de
autoridad, que es servicio, y no la ejerce a título personal, sino en el nombre de
Jesucristo... a través de los pastores de la Iglesia, en efecto, Cristo apacienta su
rebaño: es Él quien lo guía, lo protege y lo corrige, porque lo ama profundamen-
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te. Pero el Señor Jesús, Pastor supremo de nuestras almas, ha querido que el
Colegio apostólico, hoy los obispos, en comunión con el Sucesor de Pedro... par-
ticipen en esta misión suya de hacerse cargo del pueblo de Dios, de ser educado-
res en la fe, orientando, animando y sosteniendo a la comunidad cristiana o,
como dice el Concilio, “procurando personalmente, o por medio de otros, que
cada uno de los fieles sea conducido en el Espíritu Santo a cultivar su propia voca-
ción según el Evangelio, a la caridad sincera y diligente y a la libertad con que
Cristo nos liberó” ( Presbyterorum Ordinis , 6) ... a través de nosotros —continúa
el Papa Benedicto— el Señor llega a las almas, las instruye, las custodia, las guía.
San Agustín, en su Comentario al Evangelio de san Juan, dice: “Apacentar el reba-
ño del Señor ha de ser compromiso de amor” (123, 5); esta es la norma suprema
de conducta de los ministros de Dios, un amor incondicional, como el del buen
Pastor, lleno de alegría, abierto a todos, atento a los cercanos y solícito por los ale-
jados (cf. San Agustín, Discurso 340, 1; Discurso 46, 15), delicado con los más
débiles, los pequeños, los sencillos, los pecadores, para manifestar la misericordia
infinita de Dios con las tranquilizadoras palabras de la esperanza (cfr. Id., Carta
95, 1)» (Benedicto XVI, Audiencia general , miércoles 26 de mayo de 2010:
L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 30 de mayo de 2010, p. 15).

Por lo tanto, la Iglesia es de Cristo —es su Esposa— y todos los obispos, en
comunión con el Sucesor de Pedro, tienen la tarea y el deber de custodiarla y ser-
virla, no como padrones sino como servidores. El Papa, en este contexto, no es el
señor supremo sino más bien el supremo servidor, el «servus servorum Dei»; el garan-
te de la obediencia y la conformidad de la Iglesia a la voluntad de Dios, al
Evangelio de Cristo y a la Tradición de la Iglesia, dejando de lado todo arbitrio
personal, incluso siendo —por voluntad de Cristo mismo— el «Pastor y doctor
supremo de todos los fieles» (can. 749) y también gozando «de la potestad ordinaria
que es suprema, plena, inmediata e universal en la Iglesia» (cf. cann. 331-334).

Queridos hermanos y hermanas, ahora tenemos todavía un año por delante
para madurar, con verdadero discernimiento espiritual, las ideas propuestas y
encontrar soluciones concretas a tantas dificultades e innumerables desafíos que
las familias deben afrontar; para dar respuestas a los numerosos desánimos que
circundan y ahogan a las familias.

Un año para trabajar sobre la «Relatio synodi» que es el resumen fiel y claro
de todo lo que se dijo y debatió en esta aula y en los círculos menores. Y se pre-
senta a las Conferencias episcopales como «Lineamenta».

Que el Señor nos acompañe, nos guíe en este itinerario para gloria de Su
nombre con la intercesión de la Bienaventurada Virgen María y de san José. Y por
favor no os olvidéis de rezar por mí.
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SANTA MISA CON OCASIÓN DE LA
CONCLUSIÓN DEL SÍNODO EXTRAORDINARIO

SOBRE LA FAMILIA Y BEATIFICACIÓN DEL 
SIERVO DE DIOS PABLO VI

Domingo 19 de octubre de 2014

Acabamos de escuchar una de las frases más famosas de todo el Evangelio:
«Dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios» (Mt 22,21).

Jesús responde con esta frase irónica y genial a la provocación de los farise-
os que, por decirlo de alguna manera, querían hacerle el examen de religión y
ponerlo a prueba. Es una respuesta inmediata que el Señor da a todos aquellos
que tienen problemas de conciencia, sobre todo cuando están en juego su conve-
niencia, sus riquezas, su prestigio, su poder y su fama. Y esto ha sucedido siem-
pre.

Evidentemente, Jesús pone el acento en la segunda parte de la frase: «Y [dar]
a Dios lo que es de Dios». Lo cual quiere decir reconocer y creer firmemente
–frente a cualquier tipo de poder– que sólo Dios es el Señor del hombre, y no hay
ningún otro. Ésta es la novedad perenne que hemos de redescubrir cada día, supe-
rando el temor que a menudo nos atenaza ante las sorpresas de Dios.

¡Él no tiene miedo de las novedades! Por eso, continuamente nos sorprende,
mostrándonos y llevándonos por caminos imprevistos. Nos renueva, es decir, nos
hace siempre “nuevos”. Un cristiano que vive el Evangelio es “la novedad de Dios”
en la Iglesia y en el mundo. Y a Dios le gusta mucho esta “novedad”.

«Dar a Dios lo que es de Dios» significa estar dispuesto a hacer su voluntad
y dedicarle nuestra vida y colaborar con su Reino de misericordia, de amor y de
paz.

En eso reside nuestra verdadera fuerza, la levadura que fermenta y la sal que
da sabor a todo esfuerzo humano contra el pesimismo generalizado que nos ofre-
ce el mundo. En eso reside nuestra esperanza, porque la esperanza en Dios no es
una huida de la realidad, no es un alibi: es ponerse manos a la obra para devolver
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a Dios lo que le pertenece. Por eso, el cristiano mira a la realidad futura, a la rea-
lidad de Dios, para vivir plenamente la vida –con los pies bien puestos en la tie-
rra– y responder, con valentía, a los incesantes retos nuevos.

Lo hemos visto en estos días durante el Sínodo extraordinario de los Obispos
–“sínodo” quiere decir “caminar juntos”–. Y, de hecho, pastores y laicos de todas
las partes del mundo han traído aquí a Roma la voz de sus Iglesias particulares
para ayudar a las familias de hoy a seguir el camino del Evangelio, con la mirada
fija en Jesús. Ha sido una gran experiencia, en la que hemos vivido la sinodalidad
y la colegialidad, y hemos sentido la fuerza del Espíritu Santo que guía y renueva
sin cesar a la Iglesia, llamada, con premura, a hacerse cargo de las heridas abier-
tas y a devolver la esperanza a tantas personas que la han perdido.

Por el don de este Sínodo y por el espíritu constructivo con que todos han
colaborado, con el Apóstol Pablo, «damos gracias a Dios por todos ustedes y los
tenemos presentes en nuestras oraciones» (1 Ts 1,2). Y que el Espíritu Santo que,
en estos días intensos, nos ha concedido trabajar generosamente con verdadera
libertad y humilde creatividad, acompañe ahora, en las Iglesias de toda la tierra,
el camino de preparación del Sínodo Ordinario de los Obispos del próximo mes
de octubre de 2015. Hemos sembrado y seguiremos sembrando con paciencia y
perseverancia, con la certeza de que es el Señor quien da el crecimiento (cf. 1 Co
3,6).

En este día de la beatificación del Papa Pablo VI, me vienen a la mente las
palabras con que instituyó el Sínodo de los Obispos: «Después de haber observa-
do atentamente los signos de los tiempos, nos esforzamos por adaptar los méto-
dos de apostolado a las múltiples necesidades de nuestro tiempo y a las nuevas
condiciones de la sociedad» (Carta ap. Motu proprio Apostolica sollicitudo ).

Contemplando a este gran Papa, a este cristiano comprometido, a este após-
tol incansable, ante Dios hoy no podemos más que decir una palabra tan senci-
lla como sincera e importante: Gracias. Gracias a nuestro querido y amado Papa
Pablo VI. Gracias por tu humilde y profético testimonio de amor a Cristo y a su
Iglesia.

El que fuera gran timonel del Concilio, al día siguiente de su clausura, ano-
taba en su diario personal: «Quizás el Señor me ha llamado y me ha puesto en
este servicio no tanto porque yo tenga algunas aptitudes, o para que gobierne y
salve la Iglesia de sus dificultades actuales, sino para que sufra algo por la Iglesia,
y quede claro que Él, y no otros, es quien la guía y la salva» (P. Macchi, Paolo VI
nella sua parola, Brescia 2001, 120-121). En esta humildad resplandece la gran-
deza del Beato Pablo VI que, en el momento en que estaba surgiendo una socie-
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dad secularizada y hostil, supo conducir con sabiduría y con visión de futuro –y
quizás en solitario– el timón de la barca de Pedro sin perder nunca la alegría y la
fe en el Señor.

Pablo VI supo de verdad dar a Dios lo que es de Dios dedicando toda su vida
a la «sagrada, solemne y grave tarea de continuar en el tiempo y extender en la
tierra la misión de Cristo» (Homilía en el inicio del ministerio petrino, 30 junio
1963: AAS 55 [1963], 620), amando a la Iglesia y guiando a la Iglesia para que
sea «al mismo tiempo madre amorosa de todos los hombres y dispensadora de sal-
vación» (Carta enc. Ecclesiam Suam , Prólogo).
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Miércoles 3 de septiembre de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En las catequesis anteriores hemos tenido ocasión de destacar varias veces
que no se llega a ser cristianos por uno mismo, es decir, con las propias fuerzas,
de modo autónomo, ni tampoco se llega a ser cristianos en un laboratorio, sino
que somos engendrados y alimentados en la fe en el seno de ese gran cuerpo que
es la Iglesia. En este sentido la Iglesia es verdaderamente madre, nuestra madre
Iglesia —es hermoso decirlo así: nuestra madre Iglesia— una madre que nos da
vida en Cristo y nos hace vivir con todos los demás hermanos en la comunión del
Espíritu Santo.

La Iglesia, en su maternidad, tiene como modelo a la Virgen María, el mode-
lo más hermoso y más elevado que pueda existir. Es lo que ya habían destacado
las primeras comunidades cristianas y el Concilio Vaticano IIexpresó de modo
admirable (cf. const. Lumen gentium , 63-64). La maternidad de María es cierta-
mente única, extraordinaria, y se realizó en la plenitud de los tiempos, cuando la
Virgen dio a luz al Hijo de Dios, concebido por obra del Espíritu Santo. Así,
pues, la maternidad de la Iglesia se sitúa precisamente en continuidad con la de
María, como prolongación en la historia. La Iglesia, en la fecundidad del Espíritu,
sigue engendrando nuevos hijos en Cristo, siempre en la escucha de la Palabra de
Dios y en la docilidad a su designio de amor. La Iglesia es madre. El nacimiento
de Jesús en el seno de María, en efecto, es preludio del nacimiento de cada cris-
tiano en el seno de la Iglesia, desde el momento que Cristo es el primogénito de
una multitud de hermanos (cf. Rm 8, 29) y nuestro primer hermano Jesús nació
de María, es el modelo, y todos nosotros hemos nacido en la Iglesia.
Comprendemos, entonces, cómo la relación que une a María y a la Iglesia es tan
profunda: mirando a María descubrimos el rostro más hermoso y más tierno de
la Iglesia; y mirando a la Iglesia reconocemos los rasgos sublimes de María.
Nosotros cristianos, no somos huérfanos, tenemos una mamá, tenemos una
madre, y esto es algo grande. No somos huérfanos. La Iglesia es madre, María es
madre.

AUDIENCIAS GENERALES
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La Iglesia es nuestra madre porque nos ha dado a luz en el Bautismo. Cada
vez que bautizamos a un niño, se convierte en hijo de la Iglesia, entra en la Iglesia.
Y desde ese día, como mamá atenta, nos hace crecer en la fe y nos indica, con la
fuerza de la Palabra de Dios, el camino de salvación, defendiéndonos del mal.

La Iglesia ha recibido de Jesús el tesoro precioso del Evangelio no para tener-
lo para sí, sino para entregarlo generosamente a los demás, como hace una mamá.
En este servicio de evangelización se manifiesta de modo peculiar la maternidad
de la Iglesia, comprometida, como una madre, a ofrecer a sus hijos el sustento
espiritual que alimenta y hace fructificar la vida cristiana. Todos, por lo tanto,
estamos llamados a acoger con mente y corazón abiertos la Palabra de Dios que
la Iglesia dispensa cada día, porque esta Palabra tiene la capacidad de cambiarnos
desde dentro. Sólo la Palabra de Dios tiene esta capacidad de cambiarnos desde
dentro, desde nuestras raíces más profundas. La Palabra de Dios tiene este poder.
¿Y quién nos da la Palabra de Dios? La madre Iglesia. Ella nos amamanta desde
niños con esta Palabra, nos educa durante toda la vida con esta Palabra, y esto es
algo grande. Es precisamente la madre Iglesia que con la Palabra de Dios nos
cambia desde dentro. La Palabra de Dios que nos da la madre Iglesia nos trans-
forma, hace nuestra humanidad no palpitante según la mundanidad de la carne,
sino según el Espíritu.

En su solicitud maternal, la Iglesia se esfuerza por mostrar a los creyentes el
camino a recorrer para vivir una vida fecunda de alegría y de paz. Iluminados por
la luz del Evangelio y sostenidos por la gracia de los Sacramentos, especialmente
la Eucaristía, podemos orientar nuestras opciones al bien y atravesar con valentía
y esperanza los momentos de oscuridad y los senderos más tortuosos. El camino
de salvación, a través del cual la Iglesia nos guía y nos acompaña con la fuerza del
Evangelio y el apoyo de los Sacramentos, nos da la capacidad de defendernos del
mal. La Iglesia tiene la valentía de una madre que sabe que tiene que defender a
sus propios hijos de los peligros que derivan de la presencia de Satanás en el
mundo, para llevarlos al encuentro con Jesús. Una madre defiende siempre a los
hijos. Esta defensa consiste también en exhortar a la vigilancia: vigilar contra el
engaño y la seducción del maligno. Porque si bien Dios venció a Satanás, este
vuelve siempre con sus tentaciones; nosotros lo sabemos, todos somos tentados,
hemos sido tentados y somos tentados. Satanás viene «como león rugiente» (1 P
5, 8), dice el apóstol Pedro, y nosotros no podemos ser ingenuos, sino que hay
que vigilar y resistir firmes en la fe. Resistir con los consejos de la madre Iglesia,
resistir con la ayuda de la madre Iglesia, que como una mamá buena siempre
acompaña a sus hijos en los momentos difíciles.

Queridos amigos, esta es la Iglesia, esta es la Iglesia que todos amamos, esta



IGLESIA UNIVERSAL

409BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2014

es la Iglesia que yo amo: una madre a la que le interesa el bien de sus hijos y que
es capaz de dar la vida por ellos. No tenemos que olvidar, sin embargo, que la
Iglesia no son sólo los sacerdotes, o nosotros obispos, no, somos todos. La Iglesia
somos todos. ¿De acuerdo? Y también nosotros somos hijos, pero también
madres de otros cristianos. Todos los bautizados, hombres y mujeres, juntos
somos la Iglesia. ¡Cuántas veces en nuestra vida no damos testimonio de esta
maternidad de la Iglesia, de esta valentía maternal de la Iglesia! ¡Cuántas veces
somos cobardes! Encomendémonos a María, para que Ella como madre de nues-
tro hermano primogénito, Jesús, nos enseñe a tener su mismo espíritu maternal
respecto a nuestros hermanos, con la capacidad sincera de acoger, de perdonar, de
dar fuerza y de infundir confianza y esperanza. Es esto lo que hace una mamá.
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Miércoles 10 de septiembre de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En nuestro itinerario de catequesis sobre la Iglesia, nos estamos centrando
en considerar que la Iglesia es madre. En el último encuentro hemos puesto de
relieve cómo la Iglesia nos hace crecer y, con la luz y la fuerza de la Palabra de
Dios, nos indica el camino de la salvación, y nos defiende del mal. Hoy quisiera
destacar un aspecto especial de esta acción educativa de nuestra madre Iglesia, es
decir cómo ella nos enseña las obras de misericordia.

Un buen educador apunta a lo esencial. No se pierde en los detalles, sino que
quiere transmitir lo que verdaderamente cuenta para que el hijo o el discípulo
encuentre el sentido y la alegría de vivir. Es la verdad. Y lo esencial, según el
Evangelio, es la misericordia. Lo esencial del Evangelio es la misericordia. Dios
envió a su Hijo, Dios se hizo hombre para salvarnos, es decir para darnos su mise-
ricordia. Lo dice claramente Jesús al resumir su enseñanza para los discípulos:
«Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6, 36). ¿Puede
existir un cristiano que no sea misericordioso? No. El cristiano necesariamente
debe ser misericordioso, porque este es el centro del Evangelio. Y fiel a esta ense-
ñanza, la Iglesia no puede más que repetir lo mismo a sus hijos: «Sed misericor-
diosos», como lo es el Padre, y como lo fue Jesús. Misericordia.

Y entonces la Iglesia se comporta como Jesús. No da lecciones teóricas sobre
el amor, sobre la misericordia. No difunde en el mundo una filosofía, un camino
de sabiduría... Cierto, el cristianismo es también todo esto, pero como conse-
cuencia, por reflejo. La madre Iglesia, como Jesús, enseña con el ejemplo, y las
palabras sirven para iluminar el significado de sus gestos.

La madre Iglesia nos enseña a dar de comer y de beber a quien tiene ham-
bre y sed, a vestir a quien está desnudo. ¿Y cómo lo hace? Lo hace con el ejemplo
de muchos santos y santas que hicieron esto de modo ejemplar; pero lo hace con
el ejemplo de muchísimos padres y madres, que enseñan a sus hijos que lo que
nos sobra a nosotros es para quien le falta lo necesario. Es importante saber esto.
En las familias cristianas más sencillas ha sido siempre sagrada la regla de la hos-
pitalidad: no falta nunca un plato y una cama para quien lo necesita. Una vez una
mamá me contaba —en la otra diócesis— que quería enseñar esto a sus hijos y
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les decía que ayudaran a dar de comer a quien tiene hambre. Y tenía tres hijos. Y
un día a la hora del almuerzo —el papá estaba en el trabajo, estaba ella con los
tres hijos, pequeños, de 7, 5 y 4 años más o menos— y llamaron a la puerta: era
un señor que pedía de comer. Y la mamá le dijo: «Espera un momento». Volvió
a entrar y dijo a los hijos: «Hay un señor allí y pide de comer, ¿qué hacemos?».
«Le damos, mamá, le damos». Cada uno tenía en el plato un bistec con patatas
fritas. «Muy bien —dice la mamá—, tomemos la mitad de cada uno de vosotros,
y le damos la mitad del bistec de cada uno de vosotros». «Ah no, mamá, así no
está bien». «Es así, tú debes dar de lo tuyo». Y así esta mamá enseñó a los hijos a
dar de comer de lo propio. Este es un buen ejemplo que me ayudó mucho. «Pero
no me sobra nada...». «Da de lo tuyo». Así nos enseña la madre Iglesia. Y voso-
tras, muchas madres que estáis aquí, sabéis lo que tenéis que hacer para enseñar
a vuestros hijos para que compartan sus cosas con quien tiene necesidad.

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está enfermo. ¡Cuántos san-
tos y santas sirvieron a Jesús de este modo! Y cuántos hombres y mujeres senci-
llos, cada día, ponen en práctica esta obra de misericordia en una habitación del
hospital, o de un asilo, o en la propia casa, asistiendo a una persona enferma.

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está en la cárcel. «Pero Padre
no, esto es peligroso, es gente mala». Pero cada uno de nosotros es capaz... Oíd
bien esto: cada uno de nosotros es capaz de hacer lo mismo que hizo ese hombre
o esa mujer que está en la cárcel. Todos tenemos la capacidad de pecar y de hacer
lo mismo, de equivocarnos en la vida. No es más malo que tú o que yo. La mise-
ricordia supera todo muro, toda barrera, y te conduce a buscar siempre el rostro
del hombre, de la persona. Y es la misericordia la que cambia el corazón y la vida,
que puede regenerar a una persona y permitirle incorporarse de un modo nuevo
en la sociedad.

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está abandonado y muere solo.
Es lo que hizo la beata Teresa por las calles de Calcuta; es lo que hicieron y hacen
tantos cristianos que no tienen miedo de estrechar la mano a quien está por dejar
este mundo. Y también aquí la misericordia dona la paz a quien parte y a quien
permanece, haciéndonos sentir que Dios es más grande que la muerte, y que per-
maneciendo en Él incluso la última separación es un «hasta la vista»... Esto lo
había entendido bien la beata Teresa. Le decían: «Madre, esto es perder tiempo».
Encontraba gente moribunda por la calle, gente a la que empezaban a comer el
cuerpo las ratas de la calle, y ella los llevaba a casa para que muriesen limpios,
tranquilos, acariciados, en paz. Ellas les decía «hasta la vista», a todos estos... Y
muchos hombres y mujeres como ella hicieron esto. Y ellos los esperan, allí [indi-

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2014412

IGLESIA UNIVERSAL



ca el cielo], en la puerta, para abrirles la puerta del Cielo. Ayudar a la gente a
morir bien, en paz.

Queridos hermanos y hermanas, así la Iglesia es madre, enseñando a sus
hijos las obras de misericordia. Ella aprendió de Jesús este camino, aprendió que
esto es lo esencial para la salvación. No basta amar a quien nos ama. Jesús dice
que esto lo hacen los paganos. No basta hacer el bien a quien nos hace el bien.
Para cambiar el mundo en algo mejor es necesario hacer el bien a quien no es
capaz de hacer lo mismo, como hizo el Padre con nosotros, dándonos a Jesús.
¿Cuánto hemos pagado nosotros por nuestra redención? Nada, todo es gratis.
Hacer el bien sin esperar algo a cambio. Eso hizo el Padre con nosotros y nosotros
debemos hacer lo mismo. Haz el bien y sigue adelante.

Qué hermoso es vivir en la Iglesia, en nuestra madre Iglesia que nos enseña
estas cosas que nos ha enseñado Jesús. Damos gracias al Señor, que nos da la gra-
cia de tener como madre a la Iglesia, ella que nos enseña el camino de la miseri-
cordia, que es la senda de la vida. Demos gracias al Señor.
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Miércoles 17 de septiembre de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Esta semana seguimos hablando de la Iglesia. Cuando profesamos nuestra fe,

afirmamos que la Iglesia es «católica» y «apostólica». ¿Pero cuál es efectivamente el
significado de estas dos palabras, de estas dos notas características de la Iglesia? ¿Y
qué valor tienen para las comunidades cristianas y para cada uno de nosotros?

Católica significa universal. Una definición completa y clara nos ofrece uno de
los Padres de la Iglesia de los primeros siglos, san Cirilo de Jerusalén, cuando afir-
ma: «La Iglesia sin lugar a dudas se la llama católica, es decir, universal, por el hecho
de que está extendida por todas partes de uno a otro confín de la tierra; y porque
universalmente y sin defecto enseña todas las verdades que deben llegar a ser cono-
cidas por los hombres, tanto en lo que se refiere a las cosas celestiales, como a las
terrestres» (Catequesis XVIII, 23).

Signo evidente de la catolicidad de la Iglesia es que ella habla todas las lenguas.
Y esto es el efecto de Pentecostés (cf. Hch 2, 1-13): es el Espíritu Santo quien capa-
citó a los Apóstoles y a toda la Iglesia para anunciar a todos, hasta los confines de la
tierra, la Hermosa Noticia de la salvación y del amor de Dios. Así, la Iglesia nació
católica, es decir, «sinfónica» desde los orígenes, y no puede no ser católica, proyec-
tada a la evangelización y al encuentro con todos. Hoy la Palabra de Dios se lee en
todas las lenguas, todos tienen el Evangelio en su idioma para leerlo. Y vuelvo al
mismo concepto: siempre es bueno llevar con nosotros un Evangelio pequeño, para
llevarlo en el bolsillo, en la cartera, y durante el día leer un pasaje. Esto nos hace
bien. El Evangelio está difundido en todas las lenguas porque la Iglesia, el anuncio
de Jesucristo Redentor, está en todo el mundo. Y por ello se dice que la Iglesia es
católica, porque es universal.

Si la Iglesia nació católica, quiere decir que nació «en salida», que nació misio-
nera. Si los Apóstoles hubiesen permanecido allí en el cenáculo, sin salir para llevar
el Evangelio, la Iglesia sería sólo la Iglesia de ese pueblo, de esa ciudad, de ese cená-
culo. Pero todos salieron por el mundo, desde el momento del nacimiento de la
Iglesia, desde el momento que descendió sobre ellos el Espíritu Santo. Y es así como
la Iglesia nació «en salida», es decir, misionera. Es lo que expresamos llamándola
apostólica, porque el apóstol es quien lleva la buena noticia de la Resurrección de
Jesús. Este término nos recuerda que la Iglesia, sobre el fundamento de los Apóstoles
y en continuidad con ellos —son los Apóstoles quienes fueron y fundaron nuevas
iglesias, ordenaron nuevos obispos, y así en todo el mundo, en continuidad. Hoy
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todos nosotros estamos en continuidad con ese grupo de Apóstoles que recibió el
Espíritu Santo y luego fue en «salida», a predicar—, es enviada a llevar a todos los
hombres este anuncio del Evangelio, acompañándolo con los signos de la ternura y
del poder de Dios. También esto deriva del acontecimiento de Pentecostés: es el
Espíritu Santo, en efecto, quien supera toda resistencia, quien vence las tentaciones
de cerrarse en sí mismo, entre pocos elegidos, y de considerarse los únicos destina-
tarios de la bendición de Dios. Si, por ejemplo, algunos cristianos hacen esto y
dicen: «Nosotros somos los elegidos, sólo nosotros», al final mueren. Mueren prime-
ro en el alma, luego morirán en el cuerpo, porque no tienen vida, no son capaces de
generar vida, otra gente, otros pueblos: no son apostólicos. Y es precisamente el
Espíritu quien nos conduce al encuentro de los hermanos, incluso de los más dis-
tantes en todos los sentidos, para que puedan compartir con nosotros el amor, la
paz, la alegría que el Señor Resucitado nos ha dejado como don.

¿Qué comporta para nuestras comunidades y para cada uno de nosotros for-
mar parte de una Iglesia que es católica y apostólica? Ante todo, significa interesarse
por la salvación de toda la humanidad, no sentirse indiferentes o ajenos ante la suer-
te de tantos hermanos nuestros, sino abiertos y solidarios hacia ellos. Significa, ade-
más, tener el sentido de la plenitud, de la totalidad, de la armonía de la vida cristiana,
rechazando siempre las posiciones parciales, unilaterales, que nos cierran en nos-
otros mismos.

Formar parte de la Iglesia apostólica quiere decir ser conscientes de que nuestra
fe está anclada en el anuncio y en el testimonio de los Apóstoles de Jesús –está ancla-
da allí, es una larga cadena que viene de allí—; y, por ello, sentirse siempre envia-
dos, sentirse mandados, en comunión con los sucesores de los Apóstoles, a anunciar
con el corazón lleno de alegría a Cristo y su amor por toda la humanidad. Y aquí
quisiera recordar la vida heroica de tantos, tantos misioneros y misioneras que deja-
ron su patria para ir a anunciar el Evangelio a otros países, a otros continentes. Me
decía un cardenal brasileño que trabaja bastante en la Amazonia, que cuando él va
a un lugar, en un país o en una ciudad de la Amazonia, va siempre al cementerio y
allí ve las tumbas de estos misioneros, sacerdotes, hermanos, religiosas que fueron a
predicar el Evangelio: apóstoles. Y él piensa: todos ellos pueden ser canonizados
ahora, lo dejaron todo para anunciar a Jesucristo. Demos gracias al Señor porque
nuestra Iglesia tiene muchos misioneros, ha tenido numerosos misioneros y tiene
necesidad de muchos más. Demos gracias al Señor por ello. Tal vez entre tantos
jóvenes, muchachos y muchachas que están aquí, alguno quiera llegar a ser misio-
nero: ¡qué siga adelante! Es hermoso esto, llevar el Evangelio de Jesús. ¡Que sea
valiente!

Pidamos entonces al Señor que renueve en nosotros el don de su Espíritu, para
que cada comunidad cristiana y cada bautizado sea expresión de la santa madre
Iglesia católica y apostólica.
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Miércoles 24 de septiembre de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy quisiera hablar del viaje apostólico que realicé a Albania el domingo
pasado. Lo hago ante todo como acción de gracias a Dios, que me ha concedido
realizar esa visita para demostrar a este pueblo, incluso físicamente y de modo
tangible, mi cercanía y la de toda la Iglesia. Deseo también renovar mi fraterno
reconocimiento al episcopado albanés, a los sacerdotes y a los religiosos y religio-
sas que trabajan con tanto empeño. Mi agradecimiento se dirige también a las
autoridades que me acogieron con tanta cortesía, así como a cuantos cooperaron
para la realización de la visita.

Este viaje nació del deseo de ir a un país que, tras haber estado durante largo
tiempo oprimido por un régimen ateo e inhumano, está viviendo una experien-
cia de pacífica convivencia entre sus diversos componentes religiosos. Me parecía
importante alentarlo en este camino, para que lo continúe con tenacidad y pro-
fundice en él todos sus aspectos a favor del bien común. Por ello, en el centro del
viaje tuvo lugar un encuentro interreligioso donde pude constatar, con viva satis-
facción, que la pacífica y fructuosa convivencia entre personas y comunidades que
pertenecen a religiones distintas no sólo es algo que se puede desear, sino que es
concretamente posible y factible. ¡Ellos lo hacen realidad! Se trata de un diálogo
auténtico y fructuoso que evita el relativismo y tiene en cuenta la identidad de
cada uno. Lo que une a las diversas expresiones religiosas, en efecto, es el camino
de la vida, la buena voluntad de hacer el bien al prójimo, sin negar o disminuir
las respectivas identidades.

El encuentro con los sacerdotes, las personas consagradas, los seminaristas y
los movimientos laicales fue una ocasión para hacer grata memoria, con acentos
de especial emoción, por los numerosos mártires de la fe. Gracias a la presencia
de algunos ancianos, que vivieron en su carne las terribles persecuciones, se evocó
la fe de numerosos heroicos testigos del pasado, quienes siguieron a Cristo hasta
las extremas consecuencias. Precisamente de la unión íntima con Jesús, de la rela-
ción de amor con Él, brotó para estos mártires —así como para cada mártir— la
fuerza para afrontar los acontecimientos dolorosos que los condujeron al marti-
rio. También hoy, como ayer, la fuerza de la Iglesia no viene de las capacidades
organizativas o de las estructuras, que incluso son necesarias: la Iglesia no encuen-
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tra su fuerza allí. Nuestra fuerza es el amor de Cristo. Una fuerza que nos sostie-
ne en los momentos de dificultad y que inspira la actual acción apostólica para
ofrecer a todos bondad y perdón, testimoniando así la misericordia de Dios.

Al recorrer la calle principal de Tirana, que desde el aeropuerto conduce a la
gran plaza central, pude contemplar los retratos de los cuarenta sacerdotes asesi-
nados durante la dictadura comunista y para los cuales se inició la causa de bea-
tificación. Ellos se suman a los centenares de religiosos cristianos y musulmanes
asesinados, torturados, encarcelados y deportados sólo porque creían en Dios.
Fueron años sombríos, durante los cuales se limitó la libertad religiosa y estaba
prohibido creer en Dios, miles de iglesias y mezquitas fueron destruidas, transfor-
madas en depósitos y cines que propagaban la ideología marxista, los libros reli-
giosos fueron quemados y a los padres se les prohibía poner a los hijos los nom-
bres religiosos de los antepasados. El recuerdo de estos hechos dramáticos es esen-
cial para el futuro de un pueblo. La memoria de los mártires que resistieron en la
fe es garantía para el destino de Albania; porque su sangre no fue derramada en
vano, sino que es una semilla que dará frutos de paz y de colaboración fraterna.
Hoy, en efecto, Albania es un ejemplo no sólo de renacimiento de la Iglesia, sino
también de pacífica convivencia entre las religiones. Por lo tanto, los mártires no
son personas derrotadas, sino vencedores: en su heroico testimonio se refleja la
omnipotencia de Dios que siempre consuela a su pueblo, abriendo nuevas sendas
y horizontes de esperanza.

Este mensaje de esperanza, fundado en la fe en Cristo y en la memoria del
pasado, lo confié a toda la población albanesa que vi entusiasta y gozosa en los
sitios de los encuentros y de las celebraciones, así como en las calles de Tirana.
Alenté a todos a encontrar energía siempre nueva en el Señor resucitado, para
poder ser levadura evangélica en la sociedad y comprometerse, como ya se hace,
en actividades caritativas y educativas.

Una vez más doy gracias al Señor porque, este viaje, me concedió encontrar
un pueblo valiente y fuerte, que no se dejó vencer por el dolor. A los hermanos y
hermanas de Albania renuevo la invitación a la valentía del bien, para construir
el presente y el mañana de su país y de Europa. Encomiendo los frutos de mi visi-
ta a la Virgen del Buen Consejo, venerada en el homónimo santuario de Escútari,
a fin de que siga guiando el camino de este pueblo mártir. Que la dura experien-
cia del pasado lo arraigue cada vez más en la apertura a los hermanos, especial-
mente a los más débiles, y lo haga protagonista de ese dinamismo de la caridad
tan necesario en el actual contexto sociocultural. Quisiera que todos nosotros
enviásemos hoy un saludo a ese pueblo valiente y trabajador, y que en paz busca
la unidad.
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Saludos

Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, particularmente a los
venidos de España, Puerto Rico, México, Ecuador, El Salvador, Costa Rica,
Uruguay, Argentina y otros países latinoamericanos. Que la Virgen del Buen
Consejo, patrona de este pueblo-mártir, le ayude a abrirse a los hermanos, en
especial a los más débiles, y a construir el presente y el futuro del País y de
Europa. Muchas gracias.

Llamamiento

Mi pensamiento se dirige ahora a los países de África que están sufriendo a
causa de la epidemia del ébola. Estoy cercano a las numerosas personas afectadas
por esta terrible enfermedad. Os invito a rezar por ellos y por quienes han perdi-
do tan trágicamente la vida. Deseo que no disminuya la ayuda necesaria de la
comunidad internacional para aliviar los sufrimientos de estos hermanos y her-
manas nuestros. Por estos hermanos y hermanas enfermos recemos a la Virgen.
(Ave María...)
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Miércoles 1 de octubre de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Desde los inicios el Señor colmó a la Iglesia con los dones de su Espíritu,
haciéndola así cada vez más viva y fecunda con los dones del Espíritu Santo. Entre
estos dones se destacan algunos que resultan particularmente preciosos para la edi-
ficación y el camino de la comunidad cristiana: se trata de los carismas. En esta cate-
quesis queremos preguntarnos: ¿qué es exactamente un carisma? ¿Cómo podemos
reconocerlo y acogerlo? Y sobre todo: el hecho de que en la Iglesia exista una diver-
sidad y una multiplicidad de carismas, ¿se debe mirar en sentido positivo, como algo
hermoso, o bien como un problema?

En el lenguaje común, cuando se habla de «carisma», se piensa a menudo en
un talento, una habilidad natural. Se dice: «Esta persona tiene un carisma especial
para enseñar. Es un talento que tiene». Así, ante una persona particularmente bri-
llante y atrayente, se acostumbra decir: «Es una persona carismática». «¿Qué signi-
fica?». «No lo sé, pero es carismática». Y decimos así. No sabemos lo que decimos,
pero lo decimos: «Es carismática». En la perspectiva cristiana, sin embargo, el caris-
ma es mucho más que una cualidad personal, que una predisposición de la cual se
puede estar dotados: el carisma es una gracia, un don concedido por Dios Padre, a tra-
vés de la acción del Espíritu Santo. Y es un don que se da a alguien no porque sea
mejor que los demás o porque se lo haya merecido: es un regalo que Dios le hace
para que con la misma gratuidad y el mismo amor lo ponga al servicio de toda la
comunidad, para el bien de todos. Hablando de modo un poco humano, se dice así:
«Dios da esta cualidad, este carisma a esta persona, pero no para sí, sino para que
esté al servicio de toda la comunidad». Hoy, antes de llegar a la plaza me encontré
con muchos niños discapacitados en el aula Pablo VI. Eran numerosos y estaban con
una asociación que se dedica a la atención de estos niños. ¿Qué es? Esta asociación,
estas personas, estos hombres y estas mujeres, tienen el carisma de atender a los
niños discapacitados. ¡Esto es un carisma!

Una cosa importante que se debe destacar inmediatamente es el hecho de que
uno no puede comprender por sí solo si tiene un carisma, y cuál es. Muchas veces hemos
escuchado a personas que dicen: «Yo tengo esta cualidad, yo sé cantar muy bien». Y
nadie tiene el valor de decir: «Es mejor que te calles, porque nos atormentas a todos
cuando cantas». Nadie puede decir: «Yo tengo este carisma». Es en el seno de la
comunidad donde brotan y florecen los dones con los cuales nos colma el Padre; y
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es en el seno de la comunidad donde se aprende a reconocerlos como un signo de su
amor por todos sus hijos. Cada uno de nosotros, entonces, puede preguntarse:
«¿Hay algún carisma que el Señor hizo brotar en mí, en la gracia de su Espíritu, y
que mis hermanos, en la comunidad cristiana, han reconocido y alentado? ¿Y cómo
me comporto respecto a este don: lo vivo con generosidad, poniéndolo al servicio
de todos, o lo descuido y termino olvidándome de él? ¿O tal vez se convierte en mí
en motivo de orgullo, de modo que siempre me lamento de los demás y pretendo
que en la comunidad se hagan las cosas a mi estilo?». Son preguntas que debemos
hacernos: si hay un carisma en mí, si este carisma lo reconoce la Iglesia, si estoy con-
tento con este carisma o tengo un poco de celos de los carismas de los demás, si que-
ría o quiero tener ese carisma. El carisma es un don: sólo Dios lo da.

La experiencia más hermosa, sin embargo, es descubrir con cuántos carismas
distintos y con cuántos dones de su Espíritu el Padre colma a su Iglesia. Esto no se
debe mirar como un motivo de confusión, de malestar: son todos regalos que Dios
hace a la comunidad cristiana para que pueda crecer armoniosa, en la fe y en su
amor, como un solo cuerpo, el cuerpo de Cristo. El mismo Espíritu que da esta dife-
rencia de carismas, construye la unidad de la Iglesia. Es siempre el mismo Espíritu.
Ante esta multiplicidad de carismas, por lo tanto, nuestro corazón debe abrirse a la
alegría y debemos pensar: «¡Qué hermosa realidad! Muchos dones diversos, porque
todos somos hijos de Dios y todos somos amados de modo único». Atención, enton-
ces, si estos dones se convierten en motivo de envidia, de división, de celos. Como
lo recuerda el apóstol Pablo en su Primera Carta a los Corintios, en el capítulo 12,
todos los carismas son importantes ante los ojos de Dios y, al mismo tiempo, nin-
guno es insustituible. Esto quiere decir que en la comunidad cristiana tenemos nece-
sidad unos de otros, y cada don recibido se realiza plenamente cuando se comparte
con los hermanos, para el bien de todos. ¡Esta es la Iglesia! Y cuando la Iglesia, en la
variedad de sus carismas, se expresa en la comunión, no puede equivocarse: es la
belleza y la fuerza del sensus fidei, de ese sentido sobrenatural de la fe, que da el
Espíritu Santo a fin de que, juntos, podamos entrar todos en el corazón del
Evangelio y aprender a seguir a Jesús en nuestra vida.

Hoy la Iglesia festeja la conmemoración de santa Teresa del Niño Jesús. Esta
santa, que murió a los 24 años y amaba mucho a la Iglesia, quería ser misionera,
pero quería tener todos los carismas, y decía: «Yo quisiera hacer esto, esto y esto»,
quería todos los carismas. Y rezando descubrió que su carisma era el amor. Y dijo
esta hermosa frase: «En el corazón de la Iglesia yo seré el amor». Y este carisma lo
tenemos todos: la capacidad de amar. Pidamos hoy a santa Teresa del Niño Jesús esta
capacidad de amar mucho a la Iglesia, de amarla mucho, y aceptar todos los caris-
mas con este amor de hijos de la Iglesia, de nuestra santa madre Iglesia jerárquica.
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Miércoles 8 de octubre de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En las últimas catequesis, buscamos destacar la naturaleza y la belleza de la
Iglesia, y nos preguntamos qué implica para cada uno de nosotros formar parte
de este pueblo, pueblo de Dios que es la Iglesia. No debemos, sin embargo, olvi-
dar que son muchos los hermanos que comparten con nosotros la fe en Cristo,
pero que pertenecen a otras confesiones o a tradiciones diferentes de la nuestra.
Muchos se han resignado a esta división —también dentro de nuestra Iglesia
católica se han resignado—, que en el curso de la historia ha sido a menudo causa
de conflictos y sufrimientos, también de guerras y ¡esto es una vergüenza!
También hoy, las relaciones no están siempre marcadas por el respeto y la cordia-
lidad... Pero me pregunto: nosotros, ¿cómo nos situamos ante todo esto?
¿Estamos también nosotros resignados, si no hasta indiferentes a esta división? O
bien ¿creemos firmemente que se puede y se debe caminar en la dirección de la
reconciliación y de la plena comunión? La plena comunión, es decir, poder par-
ticiapar todos juntos en el cuerpo y la sangre de Cristo.

Las divisiones entre los cristianos, mientras hieren a la Iglesia, hieren a
Cristo, y nosotros divididos provocamos una herida a Cristo: la Iglesia, en efec-
to, es el cuerpo del cual Cristo es la cabeza. Sabemos bien cuánto interesó a Jesús
que sus discípulos permanecieran unidos en su amor. Basta pensar en sus palabras
referidas en el capítulo diecisiete del Evangelio de san Juan, la oración dirigida al
Padre en la inminencia de su pasión: «Padre Santo guárdalos en tu nombre, a los
que me has dado, para que sean uno, como nosotros» (Jn 17, 11). Esta unidad
era ya amenazada cuando Jesús estaba aún entre los suyos: en el Evangelio, en
efecto, se recuerda que los apóstoles discutían entre ellos sobre quién era el más
grande, el más importante (cf. Lc 9, 46). El Señor, sin embargo, insistió mucho
en la unidad en el nombre del Padre, haciéndonos entender que nuestro anuncio
y nuestro testimonio serán tanto más creíbles cuanto más nosotros primero sea-
mos capaces de vivir en comunión y amarnos. Es lo que después sus apóstoles,
con la gracia del Espíritu Santo, comprendieron profundamente y tomaron en
serio, de modo que san Pablo llegará a implorar a la comunidad de Corinto con
estas palabras: «Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que
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digáis todos lo mismo y que no haya divisiones entre vosotros. Estad bien unidos
con un mismo pensar y un mismo sentir» (1 Cor 1, 10).

Durante su camino en la historia, la Iglesia es tentada por el maligno, que
busca dividirla, y lamentablemente ha estado marcada por separaciones graves y
dolorosas. Son divisiones que a veces se han prolongado a lo largo del tiempo,
hasta hoy, por lo que resulta ya difícil reconstruir todas sus motivaciones y sobre
todo encontrar las posibles soluciones. Las razones que llevaron a las fracturas y a
las separaciones pueden ser las más diversas: desde las divergencias sobre princi-
pios dogmáticos y morales y sobre concepciones teológicas y pastorales diferen-
tes, los motivos políticos y de conveniencia, hasta las discusiones debidas a anti-
patías y ambiciones personales... Lo cierto es que, de un modo u otro, detrás de
estas laceraciones está siempre la soberbia y el egoísmo, que son causa de todo
desacuerdo y que nos hacen intolerantes, incapaces de escuchar y aceptar a quien
tiene una visión o una postura diversa de la nuestra.

Ahora, ante todo esto, ¿hay algo que cada uno de nosotros, como miembros
de la santa madre Iglesia, podemos y debemos hacer? Desde luego no debe faltar
la oración, en continuidad y en comunión con la de Jesús, la oración por la uni-
dad de los cristianos. Y junto con la oración, el Señor nos pide una apertura reno-
vada: nos pide que no nos cerremos al diálogo y al encuentro, sino que acojamos
todo lo que de válido y positivo se nos ofrece también de quien piensa diverso de
nosotros o mantiene posturas diferentes. Nos pide que no fijemos la mirada sobre
lo que nos divide, sino más bien sobre lo que nos une, buscando conocer mejor
y amar a Jesús, y compartir la riqueza de su amor. Y esto implica concretamente
la adhesión a la verdad, junto con la capacidad de perdonar, de sentirse parte de
la misma familia, de considerarse un don el uno para el otro y hacer juntos
muchas cosas buenas, y obras de caridad.

Es un dolor pero hay divisiones, existen cristianos divididos, estamos dividi-
dos entre nosotros. Pero todos tenemos algo en común: todos creemos en
Jesucristo, el Señor. Todos creemos en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo,
y todos caminamos juntos, estamos en camino. ¡Ayudémonos unos a otros! Pero
tú la piensas así, tú la piensas así... En todas las comunidades hay buenos teólo-
gos, que ellos discutan, que ellos busquen la verdad teológica porque es un deber,
pero nosotros caminemos juntos, orando unos por otros y haciendo obras de cari-
dad. Y así hagamos la comunión en camino. Esto se llama ecumenismo espiritual:
caminar el camino de la vida todos juntos en nuestra fe, en Jesucristo el Señor. Se
dice que no se puede hablar de cosas personales, pero no resisto la tentación.
Estamos hablando de comunión... comunión entre nosotros. Y hoy estoy muy
agradecido al Señor porque hoy son 70 años desde que hice la Primera
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Comunión. Pero hacer la primera comunión todos debemos saber que significa
entrar en comunión con los demás, en comunión con los hermanos de nuestra
Iglesia, pero también en comunión con todos los que pertenecen a comunidades
diversas pero creen en Jesús. Agradezcamos al Señor por nuestro Bautismo, agra-
dezcamos al Señor por nuestra comunión, y para que esta comunión termine
siendo de todos, juntos.

Queridos amigos, sigamos adelante entonces hacia la plena unidad. La his-
toria nos ha separado, pero estamos en camino hacia la reconciliación y la comu-
nión. ¡Y esto es verdad! ¡Y esto tenemos que defenderlo! Todos estamos en cami-
no hacia la comunión. Y cuando la meta nos parezca demasiado distante, casi
inalcanzable, y nos veamos sorprendidos por el desaliento, que nos anime la idea
de que Dios no puede hacer oídos sordos a la voz de su propio Hijo Jesús y no
atender su oración y la nuestra, para que todos los cristianos sean verdaderamen-
te una sola cosa.
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Miércoles 15 de octubre de 2014

Queridos hermanos y hermanas:

Durante este tiempo hemos hablado de la Iglesia, de nuestra santa madre
Iglesia jerárquica, el pueblo de Dios en camino. Hoy queremos preguntarnos: al
final, ¿qué será del pueblo de Dios? ¿Qué será de cada uno de nosotros? ¿Qué
debemos esperar? El apóstol Pablo animaba a los cristianos de la comunidad de
Tesalónica, que se planteaban estas mismas preguntas, y después de su argumen-
tación decían estas palabras que están entre las más hermosas del Nuevo
Testamento: «Y así estaremos siempre con el Señor» (1 Ts 4, 17). Son palabras
sencillas, ¡pero con una densidad de esperanza tan grande! «Y así estaremos siem-
pre con el Señor». ¿Creéis vosotros esto?... Me parece que no. ¿Creéis? ¿Lo repe-
timos juntos? ¿Tres veces?: «Y así estaremos siempre con el Señor». «Y así estare-
mos siempre con el Señor». «Y así estaremos siempre con el Señor». Es emblemá-
tico cómo en el libro del Apocalipsis Juan, retomando la intuición de los profe-
tas, describe la dimensión última, definitiva, en los términos de la «nueva
Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, preparada como una esposa
que se ha adornado para su esposo» (Ap 21, 2). He aquí lo que nos espera. He
aquí, entonces, quién es la Iglesia: es el pueblo de Dios que sigue al Señor Jesús y
que se prepara día tras día para el encuentro con Él, como una esposa con su
esposo. Y no es sólo un modo de decir: será una auténtica boda. Sí, porque
Cristo, haciéndose hombre como nosotros y haciendo de todos nosotros una sola
cosa con Él, con su muerte y su resurrección, se ha verdaderamente casado con
nosotros y ha hecho de nosotros como pueblo su esposa. Y esto no es otra cosa
más que la realización del designio de comunión y de amor tejido por Dios en el
curso de toda la historia, la historia del pueblo de Dios y también la historia de
cada uno de nosotros. Es el Señor quien lleva adelante esto.

Hay otro elemento, sin embargo, que nos anima ulteriormente y nos abre el
corazón: Juan nos dice que en la Iglesia, esposa de Cristo, se hace visible la «nueva
Jerusalén». Esto significa que la Iglesia, además de esposa, está llamada a conver-
tirse en ciudad, símbolo por excelencia de la convivencia y la relacionalidad
humana. ¡Qué hermoso es, entonces, ya poder contemplar, según otra imagen
también sugestiva del Apocalipsis, a todas las gentes y a todos los pueblos reuni-
dos juntos en esta ciudad, como en una tienda, «la tienda de Dios!» (cf. Ap 21,
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3). Y en este marco glorioso ya no habrá aislamientos, prevaricaciones y distin-
ciones de algún tipo —de naturaleza social, étnica o religiosa—, sino que seremos
todos una sola cosa en Cristo.

En presencia de este escenario inaudito y maravilloso, nuestro corazón no
puede dejar de sentirse confirmado con fuerza en la esperanza. Mirad, la esperan-
za cristiana no es sencillamente un deseo, un auspicio, no es optimismo: para un
cristiano, la esperanza es espera, espera ferviente, apasionada de la realización últi-
ma y definitiva de un misterio, el misterio del amor de Dios, en quien hemos
renacido y en quien ya vivimos. Y es espera de alguien que está por llegar: es el
Cristo Señor que se hace cada vez más cercano a nosotros, día tras día, y que viene
a introducirnos finalmente en la plenitud de su comunión y de su paz. La Iglesia,
entonces, tiene la tarea de mantener encendida y bien visible la lámpara de la
esperanza, para que pueda seguir resplandeciendo como signo seguro de salvación
e iluminando a toda la humanidad el sendero que conduce al encuentro con el
rostro misericordioso de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, he aquí, entonces, lo que esperamos: ¡que
Jesús regrese! La Iglesia esposa espera a su esposo. Debemos, pues, preguntarnos
con mucha sinceridad: ¿somos de verdad testigos luminosos y creíbles de esta
espera, de esta esperanza? ¿Viven aún nuestras comunidades en el signo de la pre-
sencia del Señor Jesús y en la cálida espera de su venida, o bien se presentan can-
sadas, adormecidas, bajo el peso del agotamiento y de la resignación? ¿Corremos
también nosotros el riesgo de agotar el aceite de la fe y el aceite de la alegría?
¡Estemos atentos!

Invoquemos a la Virgen María, madre de la esperanza y reina del cielo, para
que nos mantenga siempre en una actitud de escucha y de espera, para poder ser
ya ahora permeados por el amor de Cristo y participar un día en la alegría sin fin,
en la plena comunión de Dios. No lo olvidéis, jamás olvidarlo: «Y así estaremos
siempre con el Señor» (1 Ts 4, 17). ¿Lo repetimos? ¿Tres veces más? «Y así estare-
mos siempre con el Señor». «Y así estaremos siempre con el Señor». «Y así estare-
mos siempre con el Señor».
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Miércoles 22 de octubre de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Cuando se quiere poner de relieve cómo los elementos que componen una
realidad están estrechamente unidos unos con otros y forman juntos una sola
cosa, se usa a menudo la imagen del cuerpo. A partir del apóstol Pablo, esta expre-
sión se aplicó a la Iglesia y se reconoció como su rasgo distintivo más profundo y
más hermoso. Hoy, entonces, queremos preguntarnos: ¿en qué sentido la Iglesia
forma un cuerpo? ¿Y por qué se define «cuerpo de Cristo»?

En el libro de Ezequiel se describe una visión un poco particular, impresio-
nante, pero capaz de infundir confianza y esperanza en nuestro corazón. Dios
muestra al profeta un montón de huesos, separados unos de otros y secos. Un
escenario desolador... Imaginaos toda una llanura llena de huesos. Dios le pide,
entonces, que invoque sobre ellos al Espíritu. En ese momento, los huesos se
mueven, comienzan a acercarse y a unirse, sobre ellos crecen primero los nervios
y luego la carne y se forma así un cuerpo, completo y lleno de vida (cf. Ez 37, 1-
14). He aquí, esta es la Iglesia. Por favor, hoy, en casa, tomad la Biblia, en el capí-
tulo 37 del profeta Ezequiel, no lo olvidéis, y leed esto, es hermoso. Esta es la
Iglesia, es una obra maestra, la obra maestra del Espíritu, quien infunde en cada
uno la vida nueva del Resucitado y nos coloca uno al lado del otro, uno al servi-
cio y en apoyo del otro, haciendo así de todos nosotros un cuerpo, edificado en
la comunión y en el amor.

La Iglesia, sin embargo, no es solamente un cuerpo edificado en el Espíritu:
la Iglesia es el cuerpo de Cristo. Y no se trata sencillamente de un modo de decir:
¡ lo somos de verdad! Es el gran don que recibimos el día de nuestro Bautismo.
En el sacramento del Bautismo, en efecto, Cristo nos hace suyos, acogiéndonos
en el corazón del misterio de la cruz, el misterio supremo de su amor por nos-
otros, para hacernos luego resucitar con Él, como nuevas criaturas. Esto es, así
nace la Iglesia, y así la Iglesia se reconoce cuerpo de Cristo. El Bautismo consti-
tuye un verdadero renacimiento, que nos regenera en Cristo, nos hace parte de
Él, y nos une íntimamente entre nosotros, como miembros del mismo cuerpo,
del cual Él es la cabeza (cf. Rm12, 5; 1 Cor 12, 12-13).

Lo que brota de ello, entonces, es una profunda comunión de amor. En este
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sentido, es iluminador cómo Pablo, exhortando a los maridos a «amar a las espo-
sas como al propio cuerpo», afirma: «Como Cristo hace con la Iglesia, porque
somos miembros de su cuerpo» (Ef5, 28-30). Qué hermoso sería si nos acordáse-
mos más a menudo de lo que somos, de lo que hizo con nosotros el Señor Jesús:
somos su cuerpo, ese cuerpo que nada ni nadie puede ya arrancar de Él y que Él
recubre con toda su pasión y todo su amor, precisamente como un esposo con su
esposa. Este pensamiento, sin embargo, debe hacer brotar en nosotros el deseo de
corresponder al Señor Jesús y compartir su amor entre nosotros, como miembros
vivos de su mismo cuerpo. En la época de Pablo, la comunidad de Corinto
encontraba muchas dificultades en ese sentido, viviendo, como a menudo tam-
bién nosotros, la experiencia de las divisiones, las envidias, las incomprensiones y
la marginación. Todas estas cosas no están bien, porque, en lugar de edificar y
hacer crecer a la Iglesia como cuerpo de Cristo, la dividen en muchas partes, la
desunen. Y esto sucede también en nuestros días. Pensemos en las comunidades
cristianas, en algunas parroquias, pensemos en nuestros barrios, cuántas divisio-
nes, cuántas envidias, cómo se critica, cuánta incomprensión y marginación. ¿Y
esto qué conlleva? Nos desune entre nosotros. Es el inicio de la guerra. La guerra
no comienza en el campo de batalla: la guerra, las guerras comienzan en el cora-
zón, con incomprensiones, divisiones, envidias, con esta lucha con los demás. La
comunidad de Corinto era así, eran campeones en esto. El apóstol Pablo dio a los
corintios algunos consejos concretos que son válidos también para nosotros: no
ser celosos, sino apreciar en nuestras comunidades los dones y la cualidades de
nuestros hermanos. Los celos: «Ese se compró un coche», y yo siento celos. «Este
se ganó la lotería», son también celos. «Y a este otro le está yendo bien, bien en
esto», y son más celos. Todo esto divide, hace daño, no se debe hacer. Porque así
los celos crecen y llenan el corazón. Y un corazón celoso es un corazón ácido, un
corazón que en lugar de sangre parece tener vinagre; es un corazón que nunca es
feliz, es un corazón que divide a la comunidad. Entonces, ¿qué debo hacer?
Apreciar en nuestras comunidades los dones y las cualidades de los demás, de
nuestros hermanos. Y cuando surgen en mí los celos —porque surgen en todos,
todos somos pecadores—, debo decir al Señor: «Gracias, Señor, porque has dado
esto a aquella persona». Apreciar las cualidades, estar cerca y participar en el sufri-
miento de los últimos y de los más necesitados; expresar la propia gratitud a
todos. El corazón que sabe decir gracias es un corazón bueno, es un corazón
noble, es un corazón que está contento. Os pregunto: ¿Todos nosotros sabemos
decir gracias, siempre? No siempre porque la envidia y los celos nos frenan un
poco. Y, por último, el consejo que el apóstol Pablo da a los corintios y que tam-
bién nosotros debemos darnos unos a otros: no considerar a nadie superior a los
demás. ¡Cuánta gente se siente superior a los demás! También nosotros, muchas
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veces decimos como el fariseo de la parábola: «Te doy gracias Señor porque no soy
como aquel, soy superior». Pero esto no es bueno, no hay que hacerlo nunca. Y
cuando estás por hacerlo, recuerda tus pecados, los que nadie conoce, avergüén-
zate ante Dios y dile: «Pero tú Señor, tú sabes quién es superior, yo cierro la boca».
Esto hace bien. Y siempre en la caridad considerarse miembros unos de otros, que
viven y se entregan en beneficio de todos (cf. 1 Cor12–14).

Queridos hermanos y hermanas, como el profeta Ezequiel y como el após-
tol Pablo, invocamos también nosotros al Espíritu Santo, para que su gracia y la
abundancia de sus dones nos ayuden a vivir de verdad como cuerpo de Cristo,
unidos, como familia, pero una familia que es el cuerpo de Cristo, y como signo
visible y hermoso del amor de Cristo.
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Miércoles 29 de octubre de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En las catequesis anteriores tuvimos ocasión de destacar cómo la Iglesia tiene
una naturaleza espiritual: es el cuerpo de Cristo, edificado en el Espíritu Santo.
Cuando nos referimos a la Iglesia, sin embargo, inmediatamente el pensamiento
se dirige a nuestras comunidades, nuestras parroquias, nuestras diócesis, a las
estructuras en las que a menudo nos reunimos y, obviamente, también a los
miembros y a las figuras más institucionales que la dirigen, que la gobiernan. Es
esta la realidad visible de la Iglesia. Entonces, debemos preguntarnos: ¿se trata de
dos cosas distintas o de la única Iglesia? Y, si es siempre la única Iglesia, ¿cómo
podemos entender la relación entre su realidad visible y su realidad espiritual?

Ante todo, cuando hablamos de la realidad visible de la Iglesia, no debemos
pensar sólo en el Papa, los obispos, los sacerdotes, las religiosas y todas las perso-
nas consagradas. La realidad visible de la Iglesia está constituida por muchos her-
manos y hermanas bautizados que en el mundo creen, esperan y aman. Pero
muchas veces escuchamos que se dice: «La Iglesia no hace esto, la Iglesia no hace
esto otro...» – «Pero, dime, ¿quién es la Iglesia?» – «Son los sacerdotes, los obis-
pos, el Papa...» – La Iglesia somos todos, nosotros. Todos los bautizados somos la
Iglesia, la Iglesia de Jesús. Todos aquellos que siguen al Señor Jesús y que, en su
nombre, se hacen cercanos a los últimos y a los que sufren, tratando de ofrecer
un poco de alivio, de consuelo y de paz. Todos los que hacen lo que el Señor nos
ha mandado son la Iglesia. Comprendemos, entonces, que incluso la realidad
visible de la Iglesia no es mensurable, no es posible conocer en toda su amplitud:
¿cómo se hace para conocer todo el bien que se hace? Muchas obras de amor,
numerosas fidelidades en las familias, tanto trabajo para educar a los hijos, para
transmitir la fe, tanto sufrimiento en los enfermos que ofrecen sus sufrimientos
al Señor... Esto no se puede medir y es muy grande. ¿Cómo se hace para conocer
todas las maravillas que, a través de nosotros, Cristo logra obrar en el corazón y
en la vida de cada persona? Mirad: también la realidad visible de la Iglesia va más
allá de nuestro control, va más allá de nuestras fuerzas, y es una realidad miste-
riosa, porque viene de Dios.

Para comprender la relación, en la Iglesia, la relación entre su realidad visi-
ble y su realidad espiritual, no hay otro camino más que mirar a Cristo, de quien
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la Iglesia constituye el cuerpo y de quien ella nace, en un acto de infinito amor.
También en Cristo, en efecto, en virtud del misterio de la Encarnación, recono-
cemos una naturaleza humana y una naturaleza divina, unidas en la misma per-
sona de modo admirable e indisoluble. Esto vale de modo análogo también para
la Iglesia. Y como en Cristo la naturaleza humana secunda plenamente la natura-
leza divina y se pone a su servicio, en función de la realización de la salvación, así
sucede, en la Iglesia, por su realidad visible, respecto a la naturaleza espiritual.
También la Iglesia, por lo tanto, es un misterio, en el cual lo que no se ve es más
importante que aquello que se ve, y sólo se puede reconocer con los ojos de la fe
(cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium , 8).

Así, pues, en el caso de la Iglesia, debemos preguntarnos: ¿cómo es que la
realidad visible puede ponerse al servicio de la realidad espiritual? Una vez más,
podemos comprenderlo mirando a Cristo. Cristo es el modelo de la Iglesia, por-
que la Iglesia es su cuerpo. Es el modelo de todos los cristianos, de todos nosotros.
Cuando se mira a Cristo no hay lugar a error. En el Evangelio de san Lucas se
relata cómo Jesús, al volver a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinago-
ga y leyó, refiriéndolo a sí mismo, el pasaje del profeta Isaías donde está escrito:
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido. Me ha enviado a
evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la
vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor»
(4, 18-19). He aquí: como Cristo se valió de su humanidad —porque también
era hombre— para anunciar y realizar el designio divino de redención y de salva-
ción —porque era Dios—, así debe ser también para la Iglesia. A través de su rea-
lidad visible, de todo lo que se ve, los sacramentos y el testimonio de todos nos-
otros cristianos, la Iglesia está llamada cada día a hacerse cercana a cada hombre,
comenzando por quien es pobre, por quien sufre y está marginado, de modo que
siga haciendo sentir en todos la mirada compasiva y misericordiosa de Jesús.

Queridos hermanos y hermanas, a menudo como Iglesia experimentamos
nuestra fragilidad y nuestros límites. Todos los tenemos. Todos somos pecadores.
Nadie de nosotros puede decir: «Yo no soy pecador». Pero si alguno de nosotros
siente que no es pecador, que levante la mano. Veamos cuántos... ¡No se puede!
Todos lo somos. Y esta fragilidad, estos límites, estos pecados nuestros, es justo
que nos causen un profundo dolor, sobre todo cuando damos mal ejemplo y nos
damos cuenta de que nos convertimos en motivo de escándalo. Cuántas veces, en
el barrio, hemos escuchado: «Pero, esa persona que está allá, va siempre a la igle-
sia pero habla mal de todos, critica a todos...». Esto no es cristiano, es un mal
ejemplo: es un pecado. De este modo damos un mal ejemplo: «Y, en definitiva,
si este o esta es cristiano, yo me hago ateo». Nuestro testimonio es hacer com-
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prender lo que significa ser cristiano. Pidamos no ser motivo de escándalo.
Pidamos el don de la fe, para que podamos comprender cómo, a pesar de nues-
tra miseria y nuestra pobreza, el Señor nos hizo verdaderamente instrumento de
gracia y signo visible de su amor para toda la humanidad. Podemos convertirnos
en motivo de escándalo, sí. Pero podemos llegar a ser también motivo de testimo-
nio, diciendo con nuestra vida lo que Jesús quiere de nosotros.

En el momento de los saludos en lengua española, el Pontífice se dirigió con estas
palabras al pueblo mexicano.

Quisiera hoy elevar una oración y traer cerca de nuestro corazón al pueblo
mexicano, que sufre por la desaparición de sus estudiantes, y por tantos proble-
mas parecidos. Que nuestro corazón de hermanos esté cerca de ellos orando en
este momento.

(El Pontífice se dirigió con estas palabras al pueblo mexicano)

Quisiera hoy elevar una oración y traer cerca de nuestro corazón al pueblo
mexicano, que sufre por la desaparición de sus estudiantes, y por tantos proble-
mas parecidos. Que nuestro corazón de hermanos esté cerca de ellos orando en
este momento.
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CELEBRACIÓN PRESIDIDA POR EL SANTO
PADRE FRANCISCO EN REDIPUGLIA CON
MOTIVO DEL CENTENARIO DEL INICIO

DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL
Sábado 13 de septiembre de 2014

Monumento Militar de Redipuglia

Viendo la belleza del paisaje de esta zona, en la que hombres y mujeres tra-
bajan para sacar adelante a sus familias, donde los niños juegan y los ancianos
sueñan… aquí, en este lugar, cerca de este cementerio, solamente acierto a decir:
la guerra es una locura.

Mientras Dios lleva adelante su creación y nosotros los hombres estamos lla-
mados a colaborar en su obra, la guerra destruye. Destruye también lo más her-
moso que Dios ha creado: el ser humano. La guerra trastorna todo, incluso la
relación entre hermanos. La guerra es una locura; su programa de desarrollo es la
destrucción: ¡crecer destruyendo!

La avaricia, la intolerancia, la ambición de poder… son motivos que alimen-
tan el espíritu bélico, y estos motivos a menudo encuentran justificación en una
ideología; pero antes está la pasión, el impulso desordenado. La ideología es una
justificación, y cuando no es la ideología, está la respuesta de Caín: «¿A mí qué
me importa?», «¿Soy yo el guardián de mi hermano?» (Gn 4, 9). La guerra no
mira a nadie a la cara: ancianos, niños, madres, padres… «¿A mí qué me impor-
ta?».

Sobre la entrada de este cementerio, se alza el lema desvergonzado de la gue-
rra: «¿A mí qué me importa?». Todas estas personas, que reposan aquí, tenían sus
proyectos, tenían sus sueños… pero sus vidas quedaron truncadas. ¿Por qué?
Porque la humanidad dijo: «¿A mí qué me importa?».
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Hoy, tras el segundo fracaso de otra guerra mundial, quizás se puede hablar
de una tercera guerra combatida «por partes», con crímenes, masacres, destruc-
ciones…

Para ser honestos, la primera página de los periódicos debería llevar el titu-
lar: «¿A mí qué me importa?». En palabras de Caín: «¿Soy yo el guardián de mi
hermano?».

Esta actitud es justamente lo contrario de lo que Jesús nos pide en el
Evangelio. Lo hemos escuchado: Él está en el más pequeño de los hermanos: Él,
el Rey, el Juez del mundo, Él es el hambriento, el sediento, el forastero, el encar-
celado… Quien se ocupa del hermano entra en el gozo del Señor; en cambio,
quien no lo hace, quien, con sus omisiones, dice: «¿A mí qué me importa?»,
queda fuera.

Aquí y en el otro cementerio hay muchas víctimas. Hoy las recordamos. Hay
lágrimas, hay luto, hay dolor. Y desde aquí recordamos a las víctimas de todas las
guerras.

También hoy hay muchas víctimas… ¿Cómo es posible esto? Es posible por-
que también hoy, en la sombra, hay intereses, estrategias geopolíticas, codicia de
dinero y de poder, y está la industria armamentista, que parece ser tan importan-
te.

Y estos planificadores del terror, estos organizadores del desencuentro, así
como los fabricantes de armas, llevan escrito en el corazón: «¿A mí qué me impor-
ta?».

Es de sabios reconocer los propios errores, sentir dolor, arrepentirse, pedir
perdón y llorar.

Con ese «¿A mí qué me importa?», que llevan en el corazón los que especu-
lan con la guerra, quizás ganan mucho, pero su corazón corrompido ha perdido
la capacidad de llorar. Caín no lloró. No pudo llorar. La sombra de Caín nos
cubre hoy aquí, en este cementerio. Se ve aquí. Se ve en la historia que va de 1914
hasta nuestros días. Y se ve también en nuestros días.

Con corazón de hijo, de hermano, de padre, pido a todos ustedes y para
todos nosotros la conversión del corazón: pasar de «¿A mí qué me importa?» al
llanto… por todos los caídos de la «masacre inútil», por todas las víctimas de la
locura de la guerra de todos los tiempos. Las lágrimas. Hermanos, la humanidad
tiene necesidad de llorar, y esta es la hora del llanto.
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PARA LA JORNADA MUNDIAL DEL 
EMIGRANTE Y DEL REFUGIADO 2015

Vaticano, 3 de septiembre de 2014

“Una Iglesia sin fronteras, madre de todos”

Queridos hermanos y hermanas:

Jesús es «el evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 209). Su solicitud especial por los más vulnerables y
excluidos nos invita a todos a cuidar a las personas más frágiles y a reconocer su
rostro sufriente, sobre todo en las víctimas de las nuevas formas de pobreza y
esclavitud. El Señor dice: «Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me dis-
teis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis,
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» (Mt 25,35-36). Misión
de la Iglesia, peregrina en la tierra y madre de todos, es por tanto amar a
Jesucristo, adorarlo y amarlo, especialmente en los más pobres y desamparados;
entre éstos, están ciertamente los emigrantes y los refugiados, que intentan dejar
atrás difíciles condiciones de vida y todo tipo de peligros. Por eso, el lema de la
Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado de este año es: Una Iglesia sin
fronteras, madre de todos.

En efecto, la Iglesia abre sus brazos para acoger a todos los pueblos, sin dis-
criminaciones y sin límites, y para anunciar a todos que «Dios es amor» (1 Jn
4,8.16). Después de su muerte y resurrección, Jesús confió a sus discípulos la
misión de ser sus testigos y de proclamar el Evangelio de la alegría y de la miseri-
cordia. Ellos, el día de Pentecostés, salieron del Cenáculo con valentía y entusias-
mo; la fuerza del Espíritu Santo venció sus dudas y vacilaciones, e hizo que cada
uno escuchase su anuncio en su propia lengua; así desde el comienzo, la Iglesia es
madre con el corazón abierto al mundo entero, sin fronteras. Este mandato abar-
ca una historia de dos milenios, pero ya desde los primeros siglos el anuncio
misionero hizo visible la maternidad universal de la Iglesia, explicitada después en
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los escritos de los Padres y retomada por el Concilio Ecuménico Vaticano II. Los
Padres conciliares hablaron de Ecclesia mater para explicar su naturaleza.
Efectivamente, la Iglesia engendra hijos e hijas y los incorpora y «los abraza con
amor y solicitud como suyos» (Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 14).

La Iglesia sin fronteras, madre de todos, extiende por el mundo la cultura de
la acogida y de la solidaridad, según la cual nadie puede ser considerado inútil,
fuera de lugar o descartable. Si vive realmente su maternidad, la comunidad cris-
tiana alimenta, orienta e indica el camino, acompaña con paciencia, se hace cer-
cana con la oración y con las obras de misericordia.

Todo esto adquiere hoy un significado especial. De hecho, en una época de
tan vastas migraciones, un gran número de personas deja sus lugares de origen y
emprende el arriesgado viaje de la esperanza, con el equipaje lleno de deseos y de
temores, a la búsqueda de condiciones de vida más humanas. No es extraño, sin
embargo, que estos movimientos migratorios susciten desconfianza y rechazo,
también en las comunidades eclesiales, antes incluso de conocer las circunstancias
de persecución o de miseria de las personas afectadas. Esos recelos y prejuicios se
oponen al mandamiento bíblico de acoger con respeto y solidaridad al extranje-
ro necesitado.

Por una parte, oímos en el sagrario de la conciencia la llamada a tocar la
miseria humana y a poner en práctica el mandamiento del amor que Jesús nos
dejó cuando se identificó con el extranjero, con quien sufre, con cuantos son víc-
timas inocentes de la violencia y la explotación. Por otra parte, sin embargo, a
causa de la debilidad de nuestra naturaleza, “sentimos la tentación de ser cristia-
nos manteniendo una prudente distancia de las llagas del Señor” (Exhort. ap.
Evangelii gaudium ,270).

La fuerza de la fe, de la esperanza y de la caridad permite reducir las distan-
cias que nos separan de los dramas humanos. Jesucristo espera siempre que lo
reconozcamos en los emigrantes y en los desplazados, en los refugiados y en los
exiliados, y asimismo nos llama a compartir nuestros recursos, y en ocasiones a
renunciar a nuestro bienestar. Lo recordaba el Papa Pablo VI, diciendo que «los
más favorecidos deben renunciar a algunos de sus derechos para poner con mayor
liberalidad sus bienes al servicio de los demás» (Carta ap. Octogesima adveniens,
14 mayo 1971, 23).

Por lo demás, el carácter multicultural de las sociedades actuales invita a la
Iglesia a asumir nuevos compromisos de solidaridad, de comunión y de evange-
lización. Los movimientos migratorios, de hecho, requieren profundizar y refor-
zar los valores necesarios para garantizar una convivencia armónica entre las per-
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sonas y las culturas. Para ello no basta la simple tolerancia, que hace posible el res-
peto de la diversidad y da paso a diversas formas de solidaridad entre las personas
de procedencias y culturas diferentes. Aquí se sitúa la vocación de la Iglesia a
superar las fronteras y a favorecer «el paso de una actitud defensiva y recelosa, de
desinterés o de marginación a una actitud que ponga como fundamento la “cul-
tura del encuentro”, la única capaz de construir un mundo más justo y fraterno»
( Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado 2014 ).

Sin embargo, los movimientos migratorios han asumido tales dimensiones
que sólo una colaboración sistemática y efectiva que implique a los Estados y a
las Organizaciones internacionales puede regularlos eficazmente y hacerles fren-
te. En efecto, las migraciones interpelan a todos, no sólo por las dimensiones del
fenómeno, sino también «por los problemas sociales, económicos, políticos, cul-
turales y religiosos que suscita, y por los dramáticos desafíos que plantea a las
comunidades nacionales y a la comunidad internacional» (Benedicto XVI, Carta
enc. Caritas in veritate, 29 junio 2009, 62).

En la agenda internacional tienen lugar frecuentes debates sobre las posibi-
lidades, los métodos y las normativas para afrontar el fenómeno de las migracio-
nes. Hay organismos e instituciones, en el ámbito internacional, nacional y local,
que ponen su trabajo y sus energías al servicio de cuantos emigran en busca de
una vida mejor. A pesar de sus generosos y laudables esfuerzos, es necesaria una
acción más eficaz e incisiva, que se sirva de una red universal de colaboración,
fundada en la protección de la dignidad y centralidad de la persona humana. De
este modo, será más efectiva la lucha contra el tráfico vergonzoso y delictivo de
seres humanos, contra la vulneración de los derechos fundamentales, contra cual-
quier forma de violencia, vejación y esclavitud. Trabajar juntos requiere recipro-
cidad y sinergia, disponibilidad y confianza, sabiendo que «ningún país puede
afrontar por sí solo las dificultades unidas a este fenómeno que, siendo tan
amplio, afecta en este momento a todos los continentes en el doble movimiento
de inmigración y emigración» ( Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y
del Refugiado 2014 ).

A la globalización del fenómeno migratorio hay que responder con la globa-
lización de la caridad y de la cooperación, para que se humanicen las condiciones
de los emigrantes. Al mismo tiempo, es necesario intensificar los esfuerzos para
crear las condiciones adecuadas para garantizar una progresiva disminución de las
razones que llevan a pueblos enteros a dejar su patria a causa de guerras y cares-
tías, que a menudo se concatenan unas a otras.

A la solidaridad con los emigrantes y los refugiados es preciso añadir la
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voluntad y la creatividad necesarias para desarrollar mundialmente un orden eco-
nómico-financiero más justo y equitativo, junto con un mayor compromiso por
la paz, condición indispensable para un auténtico progreso.

Queridos emigrantes y refugiados, ocupáis un lugar especial en el corazón de
la Iglesia, y la ayudáis a tener un corazón más grande para manifestar su mater-
nidad con la entera familia humana. No perdáis la confianza ni la esperanza.
Miremos a la Sagrada Familia exiliada en Egipto: así como en el corazón mater-
no de la Virgen María y en el corazón solícito de san José se mantuvo la confian-
za en Dios que nunca nos abandona, que no os falte esta misma confianza en el
Señor. Os encomiendo a su protección y os imparto de corazón la Bendición
Apostólica.
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CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA
DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS

CARTA CIRCULAR
EL SIGNIFICADO RITUAL DEL DON 

DE LA PAZ EN LA MISA

l . «La paz os dejo, mi paz os doy>>,1 son las palabras con las que Jesús pro-
mete a sus discípulos remúdos en el cenáculo, antes de afrontar la pasión, el don
de la paz, para infundirles la gozosa certeza de su presencia permanente. Después
de su resurrección, el Señor lleva a cabo su promesa presentándose en medio de
ellos, en el lugar en el que se encontraban por temor a los Judíos, diciendo: «¡Paz
a vosotros!»2. La paz, fruto de la Redención que Cristo ha traído al mundo con
su muerte y restmección, es el don que el Resucitado sigue ofreciendo hoy a su
Iglesia, reunida para la celebración de la Eucaristía, de modo que pueda testimo-
niarla en la vida de cada día.

2. En la tradición litúrgica romana el signo de la paz, colocado antes de la
Comunión, tiene un significado teológico propio. Éste encuentra su punto de
referencia en la contemplación eucarística del misterio pascual - diversamente a
como hacen otras familias litúrgicas que se inspiran en el pasaje evangélico de
Mateo (cf. Mt 5, 23) - presentándose así como el "beso pascual" de Cristo resu-
citado presente en el altar.3 Los ritos que preparan a la comunión constituyen un
conjunto bien ati iculado dentro del cual cada elemento tiene su propio signifi-
cado y contribuye al sentido del conjunto de la secuencia ritual, que conduce a la
patiicipación sacramental en el misterio celebrado. El signo de la paz, por tanto,
se encuentra entre el Pater noster - al cual se une mediante el embolismo que pre-
para al gesto de la paz - y la fracción del pan - durante la cual se implora al
Cordero de Dios que nos dé su paz-. Con este gesto, que «significa la paz, la
comunión y la caridad»,4 la Iglesia «implora la paz y la unidad para sí misma y
para toda la familia humana, y los fieles se expresan la comunión eclesial y la
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mutua caridad, antes de la comunión sacramental»,5 es decir, la comunión en el
Cuerpo de Ctisto Señor.

3. En la Exhortación Apostólica post-sinodal Sacramentum caritatis el Papa
Benedicto XVI había confiado a esta Congregación la tarea de considerar la pro-
blemática referente al signo de la paz,6 con el fm de salvaguardar el valor sagrado
de la celebración eucadstica y el sentido del misterio en el momento de la
Comunión sacramental: «La Eucaristía es por su naturaleza sacramento de paz.
Esta dimensión del Misterio eucaristico se expresa en la celebración linirgica de
manera específica con el gesto de la paz. Se trata indudablemente de un signo de
gran valor ( cf. Jn 14, 27). En nuestro tiempo, tan lleno de conflictos, este gesto
adquiere, también desde el punto de vista de la sensibilidad común, un relieve
especial, ya que la Iglesia siente cada vez más como tarea propia pedir a Dios el
don de la paz y la unidad para sí misma y para toda la familia humana. [ ... ] Por
ello se comprende la intensidad con que se vive frecuentemente el tito de la paz
en la celebración litúrgica. A este propósito, sin embargo, durante el Sínodo de
los Obispos se ha visto la conveniencia de moderar este gesto, que puede adqui-
rir expresiones exageradas, provocando cierta confusión en la asamblea precisa-
mente antes de la Comunión. Sería bueno recordar que el alto valor del gesto no
queda mermado por la sobtiedad necesaria para mantener un clima adecuado a
la celebración, limitando por ejemplo el intercambio de la paz a los más cerca-
nos».7

4. El Papa Benedicto XVI, además de destacar el verdadero sentido del rito
y del signo de la paz, ponía en evidencia su gran valor como aportación de los
cristianos, para colmar, mediante su oración y testimonio, las angustias más pro-
fundas e inquietantes de la humanidad contemporánea. Por esta razón, renovaba
su invitación a cuidar este rito y a llevar a cabo este signo lirurgico con sentido
religioso y sobriedad.

5. El Dicasterio, en base a las disposiciones del Papa Benedicto XVI, se diri-
gió a las Conferencias de los Obispos en mayo de 2008 pidiendo su parecer sobre
si mantener el signo de la paz antes de la Comunión, donde se encuentra ahora,
o si cambiarlo a otro momento, con el fin de mejorar la comprensión y el des-
arrollo de tal gesto. Tras una profunda reflexión, se ha visto conveniente conser-
var en la liturgia romana el tito de la paz en su puesto tradicional y no introdu-
cir cambios estructurales en el Misal Romano. Se ofrecen a continuación algunas
disposiciones prácticas para expresar mejor el contenido del signo de la paz y para
moderar los excesos, que suscitan confusión en la asamblea lirurgica justo antes
de la Comunión.
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6. El tema tratado es importante. Si los fieles no comprenden y no demues-
tran vivir, en sus gestos rituales, el significado con·ecto del rito de la paz, se debi-
lita el concepto cristiano de la paz y se ve afectada negativamente su misma fruc-
tuosa participación en la Eucaristía. Por tanto, junto a las precedentes reflexiones,
que pueden constituir el núcleo de una opottuna catequesis al respecto, para la
cual se ofrecerán algunas líneas orientativas, se somete a la prudente considera-
ción de las Conferencias de los Obispos algunas sugerencias prácticas:

a) Se aclara definitivamente que el rito de la paz alcanza ya su profundo sig-
nificado con la oración y el ofrecimiento de la paz en el contexto de la Eucaristía.
El darse la paz correctamente entre los participantes en la Misa emiquece su sig-
nificado y confiere expresividad al rito mismo. Por tanto, es totalmente legítimo
afi1mar que no es necesmio invitar "mecánicamente" a darse la paz. Si se prevé
que tal intercambio no se llevará a cabo adecuadamente por circunstancias con-
cretas, o se retiene pedagógicamente conveniente no realizarlo en detenninadas
ocasiones, se puede omitir , e incluso, debe ser omitido. Se recuerda que la túbri-
ca del Misal dice: "Deinde, pro opportmzitate, diaconus, ve! sacerdos, subizmgit:
Offerte vobis pacem".8

b) En base a las presentes reflexiones, puede ser aconsejable que, con ocasión
de la publicación de la tercera edición típica del Misal Romano en el propio País,
o cuando se hagan nuevas ediciones del mismo, las Conferencias consideren si es
oportuno cambiar el modo de darse la paz establecido en su momento. Por ejem-
plo, en aquellos lugares en los que se optó por gestos familiares y profanos del
saludo, tras la experiencia de estos años, se podrían sustituir por otros gestos más
apropiados.

c) De todos modos, será necesario que en el momento de darse la paz se evi-
ten algunos abusos tales como:

- La introducción de un "canto para la paz", inexistente en el Rito romano.9

- Los desplazamientos de los fieles para intercambiarse la paz.

- El que el sacerdote abandone el altar para dar la paz a algunos fieles.

- Que en algunas circunstancias, como la solemnidad de Pascua o de
Navidad, o durante las celebraciones tituales, como el Bautismo, la Primera
Comunión, la Confinnación, el Matrimonio, las sagradas Órdenes, las
Profesiones religiosas o las Exequias, el darse la paz sea ocasión para felicitar o
expresar condolencias entre los presentes.10

d) Se invita igualmente a todas la Conferencias de los Obispos a preparar
catequesis litúrgicas sobre el significado del rito de la paz en la liturgia romana y
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sobre su con·ecto desarrollo en la celebración de la Santa Misa. A éste propósito,
la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos acom-
paña la presente Carta circular con algunas pistas otientativas.

7. La íntima relación entre lex orandi y lex credendi debe obviamente exten-
derse a la /ex vivendi. Conseguir hoy un compromiso serio de los católicos de cara
a la construcción de un mundo más justo y pacífico implica una comprensión
más profunda del significado ctistiano de la paz y de su expresión en la celebra-
ción litúrgica. Se invita, pues, con insistencia a dar pasos eficaces en tal materia
ya que de ello depende la calidad de nuestra participación eucarística y el que nos
veamos incluidos entre los que merecen la gracia prometida en las bienaventuran-
zas a los que trabajan y conshuyen la paz.11

8. Al finalizar estas consideraciones, se exhorta a los Obispos y, bajo su guía,
a los sacerdotes a considerar y profundizar en el significado espüitual del rito de
la paz, tanto en la celebración de la Santa Misa como en la propia fonnación litúr-
gica y espiritual o en la oportuna catequesis a los fieles. Cristo es nuestra paz,12

la paz divina, anunciada por los profetas y por los ángeles, y que Él ha traído al
mundo con su misterio pascual. Esta paz del Señor Resucitado es invocada, anun-
ciada y difundida en la celebración, también a h·avés de un gesto humano eleva-
do al ámbito sagrado.

El Santo Padre Francisco, el 7 de junio de 2014, ha aprobado y confirmado
cuanto se contiene en esta Carta circular, preparada por la Congregación para el
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, y ha dispuesto su publicación.

En la sede de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los
Sacramentos, a 8 de junio de 2014, en la solemnidad de Pentecostés.

Antonio Card. Cañizares Llovera
Prefecto

Arthur Roche
Arzobispo Secretario
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NOTAS

1 Jn 14,27

2 Cf. Jn 20, 19-23.

3 Cf. MISSALE ROMANUM ex decreto SS. Concilii Tridentini restitutum summorum pontificum cura recogni-
tum, Editio typica, 1962, Ritus servandus, X, 3.

4 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS Instr., Redemptionis
sacramentum, 25 marzo 2004, n. 71: AAS 96 (2004) 571.

5 MISSALE ROMANUM, ex decreto sacrosancti Oecumenici Concilii Vaticani II instauratum, auctoritate Pauli
Pp. VI promulgatum, loannis Pauli Pp. Ii cura recognitum, editio typica tertia, diei 20 aprilis 2000, Typis Vaticanis,
reimpressio emendata 2008, Ordenación General del Misal Romano, n. 82. Cf. BENEDICTO XVI, Exhort.
Aposto. post-sinod., Sacramentum caritatis, 22 febrero 2007, n. 49: AAS 99 (2007) 143.

6 Cf. BENEDICTO XVI, Exhort. Apost., Sacramentum caritatis, 22 febrero 2007, n. 49, nota n. 150: AAS
99 (2007) 143.

7 BENEDICTO XVI, Exhort. Apost., Sacramentum caritatis, 22 febrero 2007, n. 49: AAS 99 (2007) 143.

8 MISSALE ROMANUM, Ordo Missae, n. 128.

9 En el Rito romano no está tradicionalmente previsto un canto para la paz porque se prevé un tiempo
brevísimo para dar la paz sólo a los más cercanos. El canto de la paz sugiere, por el contrario, un tiempo mucho
más amplio para el intercambio de la paz.

10 Cf. Ordenación General del Misal Romano, n. 82: «Conviene, sin embargo, que cada uno exprese
sobriamente la paz sólo a los que tiene más cerca»; n. 154: <<El sacerdote puede dar la paz a los miJústros, pen-
naneciendo siempre dentro del presbiterio, para no alterar la celebración. Hágase del mismo modo si, por una
causa razonable, desea dar la paz a algunos fieles»; CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE

LOS SACRAMENTOS, Instr., Redemptionis sacramentum, 25 marzo 2004, n. 72: AAS 96 (2004) 572.

11 Cf. Mt 5, 9ss.

12 Cf. Ef 2,14.
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